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BIBLIOTECA  DE  “LA  ULTIMA  MODA” 


Arte  de  elegir  marido,  por  Pablo  Mantegazza.— Traducido  del  italia¬ 
no  por  Mario  Lara.— Parte  I.— 1.  La  niña  se  transforma  en  mujer.— 2.  Li¬ 
bros  y  fantasmas.— Sueños  y  realidad.— 3.  El  primer  amor.— 4.  Sigue  la  co¬ 
rrespondencia.--  Dos  nuevos  pretendientes. —5.  El  dilema  y  el  trilema. — 
Consultas.— Parte  II. —1.  Consejos  de  un  padre.— El  marido  tiránico.  El  ma¬ 
rido  débil  El  marido  celoso  El  marido  gruñón.  El  marido  avaro.  El  marido 
libertino.  El  marido  imbécil.  El  marido  holgazán.— 2.  Las  profesiones  con 
relación  á  la  felicidad  con3'ugal.— El  marido  negociante.  El  marido  banque¬ 
ro.  El  marido  propietario  El  marino  artista.  El  marido  ingeniero.  El  ma¬ 
rido  médico.  El  marido  abogado.  El  marido  literato.  El  marido  sabio.  El  ma¬ 
rido  político.  El  marido  militar.— 3  Observaciones  y  reflexiones.— 4.  Diplo¬ 
macia  matrimonial.— Parte  III.— Conclusión.— Precio:  3  pesetas. 

Retratos  de  mujeres,  por  Julio  Nombela  —  Serie  1.a  El  bello  ideal 
del  matrimonio,  Mater  Doloroso,  El  primer  millón.  Un  tomo.— Serie  2.*  El 
coche  del  diablo.  Un  tomo.— Serie  3.a  La  dicha  de  un  desdichado ,  El  vil  me¬ 
tal,  La  novela  de  una  Joven  contada  por  cuatro  trajes.  Un  tomo.— Serie  4.a  La 
piedra  filosofal.  El  picaro  mundo,  La  riqueza  del  pobre.  Un  tomo.— Serie  5.a 
Los  Indianos,  La  mujer  de  los  siete  maridos.  Un  tomo.— Serie  6  a  El  cuarto 
mandamiento,  Un  aderezo  de  brillantes.  Un  tomo.— Serie  7.a  Historia  de  un 
minuto,  Dos  casos  de  amor.  Un  tomo  —Serie  8.a  El  secreto  de  la  vida ,  La 
niña  de  oro  Un  tomo.— Precio  de  cada  tomo:  3  pesetas. 

El  Amor  Propio,  por  Julio  Nombela.  Un  tomo.— Precio:  3  pías. 

El  señor  de  Pérez,  por  Mario  Lara.  Un  tomo.— Precio:  3  ptas. 

El  Abogado  Consultor  de  la  Mujer.  Derechos  y  deberes  de  la  mu- 
jerjespañoia,  según  la  vigente  legislación  civil,  penal  .y  administrativa,  re¬ 
copilados  por  D.  José  del  Castillo  y  Sonano. Esta  obra  forma  un  tomo  de  384 
páginas.  Contiene  al  fina!  un  Indice  alfabético  que  facilita  la  rapidez  de  las 
consultas  y  un  Formulario  de  los  documentos  oficiales  que  la  mujer  puede 
verse  en  el  caso  de  tener  que  utilizar.— Precio  de  la  obra:  5  pesetas. 

Arte  de  vi  vir  mucho  tiempo,  por  el  Dr.  Alegre.— Es  un  sencillo,  in¬ 
teresante  y  completo  tratado  de  higiene.— Precio:  1  peseta. 

Arte  de  embellecerse,  por  Juan  de  Madrid.— Contiene  las  nociones 
necesarias  para  vestir  con  arte  y  elegancia.— Un  tomo:  2  ptas. 

La  casa  donde  habitamos.— Tratado  de  la  disposición  y  ornato  de  las 
casas.  Un  álbum  de  88  paginas  con70  grabados.— Precio:  2  ptas. 

Elementos  de  Higiene,  por  D  B.  A  Mut.— Precio:  1  peseta. 

Curso  teórico  práctico  de  bordado  sobre  etamine  ó  tela  cru¬ 
da.— Un  cuaderno  con  39  grabados.— Precio:  2  pesetas. 

Curso  de  bordado  de  oro.— Un  cuaderno  con  82  grabados.— Precio: 
3  pesetas. 

Album  de  confidencias.— Un  cuaderno  con  27  preguntas.— Precio:  0,25 
pesetas. 


nacoRes  céLesaes 


Colección  de  libros  que  tiene  por  objeto  contribuir  á  la  cultura  general, 
reuniendo  en  cada  uno  de  sus  volúmenes  la  biografía  de  un  autor  de  uni¬ 
versal  celebridad,  nacional  ó  extranjero,  antiguo  ó  moderno;  el  análisis  de 
sus  obras  y  los  fragmentos  más  notaoies  de  las  mismas. 

VOLÚMENES  PUBLICADOS 

Espronceda,  por  Antonio  Cortón. — Goethe,  por  Firmery. 

Larra  (Fígaro),  por  J.  Nombela  y  Campos. 


Precio  de  cada  tomo:  En  España,  2  pesetas. 

En  Portugal,  500  reis.— En  el  resto  de  Europa,  3  francos. 
En  América  fijan  el  precio  los  Corresponsales. 
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MADRID 

Casa  editorial  de  “Xa  Clltima  Moda» 

Velázquez.  iz.  hotel. 


La  hija  en  casa  y  la  madre  en  las  máscaras,  célebre  comedia  del  grap 
poeta  JVIartípez  de  la  í^osa,  ha  sido  refundida  expresamente  para  esta 
coleccióp  para  poder  ser  representada  ep  la  época  actual  según  el  gus¬ 
to  del  público  conterppoxáneo.  lia  propiedad  de  esta  refundicióp  es  de 
la  Casa  editorial  de  "lia  Ultirpa  ]V!oda".  líos  derechos  de  representa- 
cióp  de  la  misma,  serán  cobrados  por  la  Sociedad  de  Autores  espa¬ 
ñoles. 


1968.-  imprenta  particular  de  La  Ultima  Moda.— Velázquez,  42,  Madrid. 


Nació  en  Granada  en  el  año  1788.  Es¬ 
tudió  jurisprudencia  en  dicha  ciudad;  y 
aunque  su  mayor  cele¬ 
bridad  fué  motivada 
porila  influencia  política 
que  ejerció  durante  su 
larga  vida,  es  asimismo 
considerado  como  uno 
de  los  más  ilustres  lite¬ 
ratos,  autores  dramáti¬ 
cos  y  elocuentes  orado¬ 
res  del  siglo  xix. 

Por  sus  ideas  libera¬ 
les  se  vió  obligado  á  re¬ 
fugiarse  en  Francia 
cuando  fué  reintegrado 
en  su  trono  el  Rey  Fer¬ 
nando  VII,  y  en  París 
mantuvo  relaciones  con 
los  poetas,  autores  dra¬ 
máticos  y  novelistas 
que  más  brillaron  en  el 
período  del  Romanticis¬ 
mo,  llegando  á  escribir 
«en  francés  y  á  adquirir 


gran  notoriedad.  Al  regresar  á  España 
alternó  sus  tareas  políticas  con  las  litera¬ 
rias.  Además  de  la  céle¬ 
bre  comedia  La  hija  en 
casa...,  escribió  para  el 
teatro  y  fueron  repre¬ 
sentados  con  éxito  las 
comedias  Celos  infun¬ 
dados,  La' boda  y  el  due¬ 
lo;  los  dramas  román¬ 
ticos  Aben  Humeya,  La 
conjuración  de  Vene- 
cía,  La  viuda  de  Padi¬ 
lla,  Doña  Isabel  de  So¬ 
lis,  y  la  tragedia  Edipo. 

Este  célebre  político 
y  eminente  literato,  que 
llegó  á  ser  presidente 
del  Consejo  de  Minis¬ 
tros,  ministro  de  Esta¬ 
do,  presidente  de  la 
Academia  Española  y 
caballero  del  Toisón  de 
oro,  falleció  en  Madrid 
en  el  año  de  1862. 
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LA  HIJA  EN  CASA 
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DPRSONHfi*  POffH  LeONClH,  madre  dt  dofla  ln¿8.  «  POffH  Iftés  «  POff  P«PRQ- 
|/OIVOUp  no.  formare  ¿g  dofia  Leonel*.  *  PON  LUIS  PON  C6QPORO  JWIfT/L. 

«Hada  de  dofta  Leonel*.  /*  pgRlCO,  criado  de  don  Ceodoro.  fS/*/**,'***jtfij**¡**/*&tt/f 

L*  escena  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  doña  Leoncia. 


3CCO  pRXMeRO 


£1  teatro  representa  una  sala  decentemen¬ 
te  adornada,  con  una  puerta  en  el  foro 
por  la  que  se  entra  de  la  calle:  á  la  dere¬ 
cha,  la  puerta  de  la  habitación  de  don 
Luis;  &  la  izquierda,  la  del  cuarto  de  don 
Pedro,  y  en  el  mismo  lado  otra  puerta, 
que  conduce  &  las  demás  habitaciones  de 
la  casa. 

eecerro  primcra 

pon  LOX8  y  por*  pePRO,  que  llef* 
de  la  calle. 

ped.  iJesüs,  qué  plomo  de  hombrel... 

Perdone  usted  el  mal  rato. 


Amigo  don  Luis:  ahí  cerca 
Tropecé  por  mis  pecados 
Con  un  eterno  hablador. 

Que  me  ha  tenido  hora  y  cuarta 
sin  dejarme  respirar. 

Luí»  Por  mí  no  lo  sienta, 
ped.  Al  cabo 

Me  dió  la  buena  noticia 
De  que  á  Cádiz  ha  llegado 
Correo  de  Veracruz. 

Luis  Me  alegro,  porque  esperando 
Estoy  carta  de  mi  padre, 
ped.  Yo  también  de  mi  cuñado: 

Nada  me  ha  escrito  en  diez  meses; 
Estará  allá  apisonando 
Talega  sobre  talega, 

Y  húndase  el  mundo  entretanto. 
Pero  hablemos  de  otra  cosa. 
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¿Cómo  resolvió  enviaros 
Vuestro  padre  á  pretender...? 
Huís  Nunca  me  sentí  inclinado 
Al  comercio. 

ped.  Pues  tampoco 

Aprenderéis  en  diez  años 
El  papel  de  pretendiente. 

Teneis  juicio,  sois  honrado, 

No  aduláis,  ni  sois  molesto... 

¿Y  aspiráis  á  que  á  buscaros 
Venga  la  toga?  ¡Ilusión! 

Huís  Pasaré  con  más  descanso 
Mi  vida. 

ped.  Sois  un  portento 

De  juicio  y  de...  Sin  embargo 
Neto  en  vos  hace  unos  días 
Que  estáis  triste.  Habladme  claro. 
Ya  conocéis  mi  carácter; 

Si  en  mi  casa  os  han  faltado 
Al  obsequio  que  se  os  debe... 

Huís  No  cabe  más  agasajo 

Que  el  que  todos  me  dispensan, 
ped.  Si  algún  picaro  criado 

No  os  sirve  como  á  mí  mismo... 
Huís  Todos  se  esmeran... 
ped.  Si  acaso 

La  niña  con  sus  vivezas 
Os  ha  disgustado  en  algo... 

Huís  No;  no,  por  cierto,  don  Pedro, 
ped.  Ya  lo  acerté:  os  ha  enfadado 
Con  alguna  impertinencia 
Mi  bendita  hermana.  ¡Es  clarol 
.  Ella  es  buena,,  es  obsequiosa; 

Í  Pero  siempre  esta  pensando 
En  modas  y  diversiones. 

Huís  Pero  señor.. . 

ped.  He  notado 

Que  no  estáis  contento  en  casa ; 

Y  si  mi  hermana  ó  mi  diablo 
Tiene  la  culpa,  le  juro... 

Huís  Por  Dios,  os  estáis  cansando, 

Y  no  es  nada,  nada  de  eso... 
ped.  La  verdad,  he  sospechado 

Que  ya  no  os  gusta  Inesita 
Como  al  principio:  soy  franco, 

Y  según  mis  conjeturas. 

Vuestro  padre  y  mi  cuñado 
Os  enviaron  á  España 

Con  el  proyecto  entre  manos 
De  unir  á  sus  herederos; 

No  porque  felices  ambos 
Viváis  en  el  paraíso, 

No- por  cierto,  ni  soñarlo. 

A  estilo  de  comerciantes, 

Con  el  dinero  en  la  mano, 
Ajustarían  la  boda 
Como  azúcar  y  cacao: 

Veinte  pones,  veinte  pongo, 

Son  cuarenta,  y  llevo  cuatro. 
Esto  es  sólo  una  sospecha; 

Pero  pues  solos  estamos, 


Imitando  mi  franqueza. 

Decidme  si  ó  no  me  engaño. 

Huís  No  lo  sé;  pero  Inesita... 
ped.  No  os  desagrada...? 

Huís  Es  un  pasmo 

De  belleza,  su  carácter 
Ingenuo,  afable  su  trato. 

Dócil,  discreta,  festiva... 
ped.  Pues  hombre,  ¿en  qué  estáis  pen 

[sando 

Que  no  la  sacais  de  penas?... 

¿Me  ponéis  los  ojos  bajos 

Y  calíais?...  Será  preciso 
Sacaros  ai  fin  con  garfios 
La  respuesta,  don  Luisito. 

Tiene  ligeros  los  cascos 

La  muchacha,  ¿no  es  asi?..* 
Mujer,  diez  y  siete  años» 

La  educación  de  la  Corte, 

Las  amiguitas,  el  trato 
Con  mozalbetes  del  día, 

La  madre...  Ya  tropezamos 
Con  la  piedra...  ¿No  es  verdad? 
Huís  Puesto  que  estáis  empeñado 
En  que  he  de  satisfaceros, 

Os  mostraré  ingénuoy  franco 
Mi  corazón. 

ped.  Eso  quiero. 

Huís  Solo  con  vos,  y  guardando 
El  secreto  que  es  debido, 

Tomar  pudiera  en  mis  labios 
A  una- familia  á  quien  debo 
Tantos  favores... 
ped.  Al  grano. 

Huís  Inútil  creo  deciros 

Cuan  pronto  quedó  prendado 
De  Inesita:  la  amó  tierno; 

Busqué  en  sus  ojos  el  pago 
De  mi  amor;  cobré  esperanzas; 
Mis  galanteos  hallaron 
Ternura  en  vez  de  desvío^, 

Y  ciego  de  enamorado 

No  aspiraba  á  más  ventura 
Que  lograr  su  hermosa  mano; 
Pero  bien  pronto  mis  gustos 
Acibaró  el  desengaño: 

Halló  voluble  su  genio, 

Vi  que  los  malos  resabios  • 

De  la  educación  de  moda 
Iban  sin  cesar  labrando 
En  su  corazón  sencillo. 

Desde  la  tertulia  al  palco, 

Al  baile  desde  el  paseo. 

Sin  afición  al  cuidado 
Ni  al  arreglo  de  la  casa; 

En  los  objetos  más  vanos 
Consumiendo  su  atención... 
Desde  entonces  fui  notando 
Que  á  su  pasión  sucedía 
El  despego  más  extraño; ..  ? 

Que  hallaba  adusto  mi  genio. 
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Porque  su  bien  anhelando, 

No  alababa  sus  caprichos, 

Como  los  jóvenes  fátuos 
Que  de  continuo  la  cercan. 

Uno  de  ellos... 

ped.  ¿El  bellaco 

De  don  Teodoro? 

Huís  Ese  mismo. 

Su  orgullo  lisonjeando, 

Pintándole  el  matrimonio. 

No  como  el  yugo  sagrado 
Del  amor  y  délas  leyes. 

Sino  como  el  medio  franco 
De  gozar  más  libertad, 

La  hizo  ver  en  mí  un  tirano. 

Que  aspiraba  á  esclavizarla. 

A  los  consejos  dañados 
De  su  amistad  lisonjera. 

Muy  en  breve  se  mezclaron 
Los  obsequios  amorosos... 

En  fln,  para  no  cansaros. 

Me  robó  Jay  tristel  el  amor 
De  Inesita,  siendo  vanos 
Mis  esfuerzos  por  mostrarla 
La  razón.  Su  pecho  incauto. 

Más  expuesto  por  mas  dócil, 

No  resistió  al  falso  halago 
Del  amor  propio,  al  deseo 
De  lucir  en  el  teatro 
Del  mundo,  cual  sus  iguales; 

Al  mal  ejemplo  inmediato 
De  una  madre  inadvertida... 

Pero  hablar  con  un  hermano 
De  estas  cosas,  es  muy  duro. 

ped.  ¿Creeis  que  estaré  esperando 
A  que  me  digáis  que  es  loca 
Mi  hermano?  Hace  cuarenta  años 
Quo  llegó  á  mí  esa  noticia. 

Huís  No  he  querido  decir  tanto, 

Ni  fuera  razón  tampoco; 

Solo  sí  manifestaros 
Que,  no  menos  que  su  hija, 

Es  víctima  del  contagio 
General  de  las  costumbres: 

Por  no  sufrir  los  sarcasmos 
Sigue  del  lujo  y  la  moda 
Los  extravagantes  pasos. 

Sin  que  la  edad  la  corrija, 

Ni  la  enmiende  el  desengaño. 

Se  muy  bien  que  es  incapaz. 
Aunque  en  riesgo  tan  cercano, 

De  faltar  á  los  deberes 
Del  honor  y  de  su  estado; 

Pero  á  un  orgullo  pueril 
Su  opinión  sacrificando, 

Más  que  ser  mala,  procura 
Ante  el  mundo  aparentarlo. 

A  su  hija  misma  disputa 
Los  obsequios  y  agasajos 
De  jóvenes  pisaverdes; 

De  esta  lucna  han  resuitado 


Mil  lances  que  dan  materia 
De  diversión  á  los  vagos 

Y  de  lástima  á  los  cuerdos. 

Yo  que  tan  interesado 
Estoy  en  su  propio  honor... 

Me  parece  que  oigo  pasos, 

Y  sentiría. 

ped.  Aquí  viene 

En  busca  de  su  retrato. 

escejvH  xx 

DOJS  taxs,  DOM  P6DRO  y  DOfsfH  i,eor*cXH, 
que  entra  de  la  calle  y  se  sienta. 

Leo.  Si  no  me  da  un  tabardillo, 

Tengo  la  sangre  de  hielo. 
iQué  Madridl  Ni  un  lugarón 
De  la  Mancha  estará  menos 
Surtido...  Nada  de  gusto... 
ped.  Téngalos  usted  muy  buenos. 

Leo.  ¿Ahí  estás  tú,  linda  maula? 

Vengo  para  cumplimientos 
Según  el  humor  que  traigo. 

Huís.  ¿Venís  mala? 

Leo.  No  por  cierto, 

Don  Luisito,  son  cuidados. 

Que  las  señoras  tenemos, 
ped.  ¿Y  cuál  es  el  que  te  aflige? 

Un  abanico  te  apuesto 
A  que  lo  acierto. 

Leo*  ¿A  qué  no? 

ped.  ¿No  hay  palco  en  el  coliseo 
Este  carnaval? 

Leo.  Sí  tal. 

ped*  ¿Se  ha  puesto  el  doguillo  enfermo? 

Leo.  Tampoco. 

ped.  Va  la  tercera. 

Leo.  No  te  desvanes  los  sesos. 

Porque  no  lo  has  de  acertar, 
ped.  Ello  es  de  grave  momento. 

Leo.  Ya  se  vé. 

ped.  ¿Podrá  saberse? 

Leo.  Para  la  noche  tenemos 

Una  máscara  dispuesta;  .  : 

Y  esta  mañana  me  encuentro 
Con  que  me  faltan  adornos 
Para  el  traje...  Busco,  veo. 
Registro  tiendas,  modistas*... 

Todo  antiguo,  todo  viejo, 

Ningún  capricho  gracioso... 

ped.  Vaya,  si  ya  no  hay  gobierno 
En  este  Madrid. 

Leo.  ¿Te  burlas? 

ped.  No  tal;  antes  me  lamento 

,  De  que  está  el  mundo  perdido; 
Pero,  dimu:  ¿dónde  bueno 
Va  la  música  esta  noche? 

Leo.  Pues  á  un  baile. 

ped.  ¿.  ¿Esas  tenemos? 

Leo.  Baile  de  máscaras. 
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O td. 

u 

ped. 

Lio. 


p  ed. 
Leo. 
ped. 


Leo, 

pea* 

Uto. 


pea. 

Ileo. 

pea. 


jYal 

En  casa  de  don  Perfecto, 

El  ricachón  andaluz 
Tan  generoso  y  espléndido 
A  quien  conoces. 

De  sobra. 

Ser  lo  que  él,  es  fácil  serlo. 

Con  deber  y  no  pagar... 

Eso  es,  dale  de  recio 
A  la  espada  de  dos  filos. 

DeshüeJl as  al  mundo  entero, 

Y  tomando  agua  bendita, 

Te  quedas  luego  tan  fresco. 
¿Supongo  que  irá  la  niña 

A  la  fiesta? 

No,  por  cierto, 

Se  queda  en  casa. 

¿Y  por  qué? 

La  máscara  es  un  portento 
Para  escuela  de  moral. 

Pues  por  lo  mismo  no  quiero 
Llevarla  donde  hay  desórden. 

En  dándole  el  buen  ejemplo 
De  ir  la  madre  la  primera... 
iHolat  ¿Conque  al  fin  te  has  vuelto 
Predicador  cuaresmal? 

Fuera  sermón  en  desierto. 

Te  he  dicho  ya  que  voy  sola. 

Que  en  casa  á  Inesita  dejo 
Para  que  luego  no  gruñas. 
Maldito  si  te  agradezco 
La  fineza;  ¿te  parece 
Que  la  causa  no  comprendo? 
Yendo  sola  vas  más  libre. 
lQué  lengual 

Soy  perro  viejo. 

Yo  no  sé,  amigo  don  Luis, 

Si  os  harán  el  mismo  efecto 
Que  me  producen  los  bailes: 

Como  ni  danzo,  ni  juego, 

Ni  echo  flores  á  las  damas, 

De  una  silla  me  apodero 

Y  no  pasa  alma  viviente 
Sin  que  pague  sus  derechos. 

Como  en  portillo  de  guardas. 

Pero  en  nada  me  entretengo 
Como  en  mirar  á  las  viejas, 
Cuando  grita  el  bastonero: 
cContradanza»  jAquifué  Troyal... 
Las  jóvenes  al  mohiento. 

Cada  cual  con  su  pareja 
Se  colocan,  por  supuesto, 

A  la  cabeza  del  baile: 

Los  generales  mas  diestros 
Desde  allí  ordenan  el  plan. 

Dan  la  voz  de  mando,  y  luego 
Las  órdenes  se  circulan 
Al  batallón  de  refuerzo 
Que  se  extiende  á  retaguardia. 
Por  lo  regular  compuesto 
De  muchachuelas  bisoñas 


Y  cadetes  inexpertos. 

Pues  allí,  amigo  don  Luis, 

Es  donde  encuentran  su  puesto 
Las  inválidas  ilustres. 

Que  llenas  de  honrosos  premios 
En  cien  años  de  servicio. 

Aspiran  á  más  trofeos. 

Leo.  ¿Callarás? 
ped.  Allí  es  el  verlas 

Mover  el  pesado  cuerpo 
Al  veloz  paso  de  ataque; 

Allí  correr  sin  aliento. 
Descargando  medio  siglo 
Sobre  el  pobre  compañero... 

Leo.  No  basta  ya  la  paciencia. 

Con  un  hablador  tan  necio. 

( Levantándose ). 
ped.  Me  callaré  si  te  enfadas ; 

Pero  di,  ¿saber  podremos 
Dónde  has  dejado  á  Inesita? 

Leo.  No  te  apures,  vendrá  presto. 

Fué  casa  de  unas  amigas... 
ped.  ¿No  lo  dije?...  Devaneos 
De  una  madre  casquivana, 
Descuidos,  que  andando  el  tiempo 
Pueden  costamos  muy  caros. 

Leo.  Fué  con  Juana... 
ped.  ]Buen  sujetol 

Leo.  Es  muchacha  de  razón, 
ped.  No  la  iguala  un  cancerbero 
Para  guardar  un  serrallo. 

Leo.  No  hay  honra  que  esté  á  cubierto 
De  tu  lengua. 

ped.  Pero  dime, 

Mujer:  ¿te  parece  cuerdo 
Dejar  ir  con  la  criada 
A  la  niña? 

Leo.  No  está  lejos 

La  casa. 

ped.  Pues  más  cercano 

Está  casi  siempre  el  riesgo. 

Leo.  Ya  les  encargué  recato, 
ped.  El  aviso  fué  discreto. 

Y  ¿por  qué  no  fuiste  tú? 

Leo.  ¿No  podré  un  solo  momento 

Separarme  de  mi  hija?... 
ped.  Por  mi  voluntad,  ni  medio. 

Leo.  iNo  era  mala  esclavitudl 
ped.  Para  madres  de  estos  tiempos. 

Dices  bien:  les  duele  mucho  t 
En  las  calles  y  paseos  ¡ 

Llevar  la  fe  de  bautismo 
Por  delante;  y  yo  per  eso 
No  les  diera  otro  castisgo. 

¿Acaso  hay  mayor  tormento 
Que  ver  andar  á  la  niña 
Como  un  bergantín  velero, 

Y  detrás  ir  á  remolque 
El  casco  pesado  y  viejo 
De  la  madre,  aparentando 
Que  sale  del  astillero?... 


LA  HIJA  EN  CASA... 


Y  lo  más  triste  del  caso 

Es  cuando  el  diablo  travieso 
Les  sugiere  á  las  muchachas, 

Al  ir  pasando  por  medio 
De  un  corro  de  pisaverdes, 

Volver  el  rostro  diciendo: 

Madre ...  Madre ...  iSon  perversasl 
Luís.  Viene,  Inesita... 

Leo.  Me  alegro. 

escejsrn  xxx 

cor*  tais,  oor?  peDRo,  do^h  lconcih, 
DOpíH  X]H68>  lOHpíH 

Xnfe*  Luisito,  muy  buenos  días; 

Felices,  tío:  ¿no  he  vuelto 
Pronto,  mamá? 

L«o.  Si,  mis  ojos. 

Xnéa.  Hemos  venido  corriendo. 

Juz.  Es  verdad;  pero  unos  coches 
Sin  querer  nos  detuvieron 
Junto  á  la  Puerta  del  Sol. 
ped*  Lo  que  prueba  que  no  es  buen© 
Ir  por  calles  excusadas. 

Jua*  Yo  siempre  busco  las  menos 
Concurridas. 

ped.  Bien  se  vó. 

3ua.  No  tengo  sabroso  el  genio 
Para  oir  á  los  moscones 
Que  al  pasar  echan  requiebros, 
ped.  Haces  muy  bien. 

Jimu  Al  cruzar 

Por  la  esquina  de  Correos, 

Nos  requebró  un  perillán, 

Y  si  el  brazo  no  detengo... 
ped.  ¿Sería  algún  hombre  osado...? 

3usu  Sí,  señor. 

ped.  Muy  descompuesto, 

Muy  mal  vestido... 

Juz*  Así  era. 

ped.  Mala  cara... 

3fua.  Hasta  era  tuerto, 

ped.  Un  vejancón... 

Juz.  ¿Le  habéis  visto? 

ped.  No,  Juana;  pero  sabiendo 

Tu  virtud,  sospechó  al  punto 
Que  era  horrible,  pobre  y  viejo. 
Leo.  (A  Juana).  No  le  hagas  caso.  No 

[he  visto 

Unos  colores  más  feos...  (A  doña 

[Inés). 

(Doña  Leoncia  y  doña  Inés  habrán 
estado  examinando,  durante  este 
diálogo,  algunas  cintas  que  ha 
traído  la  última.) 

Tné»  Que  dé  su  voto  Luisito. 

Luis  Yo  de  esas  cosas  no  entiendo. 

XnéQ  ¿Cuándo  aprendereis  á  ser 
Un  perfecto  consejero 
De  tocador? 


Luís  Me  parece 

Que  si  no  mudo  de  genio, 

Tarde  ó  nunca. 

Leo.  Yo  no  he  visto 

Un  mozo  menos  dispuesto 
A  complacer  á  las  damas. 

¿Tan  poco  le  merecemos? 

Luís  Me  juzgáis  con  injusticia: 

No  hay  quien  haga  más  aprecio 
De  las  señoras  que  yo, 

Só  la  atención  y  respeto 
Que  merecen. 

Leo.  Es  preciso, 

Don  Luis,  que  vayais  perdiendo 
Los  resabios  provincianos. 

Es  menester  más  despejo. 

Mayor  franqueza  en  el  trato 
Con  las  damas:  sois  discreto, 

Y  obscurecéis  vuestras  Drendas 
Con  tanto  comedimiento. 

Xnfo  Lo  mismo  le  digo  yo. 

Leo.  Adquirid  cierto  gracejo. 

Cierta  viveza  y  donaire 
Para  hablar  al  bello  sexo. 

Xnéa  ¿Quién  io  duda? 

Leo.  ¿Cuántas  veo®& 

Un  equívoco  travieso. 

Una  alusión  maliciosa, 

Hará  lucir  vuestro  ingenio, 

Y  os  conquistará  el  amor 
De  una  dama? 

Juz,  Yo  reniego 

de  los  hombres  taciturnos; 

Pero  los  hay  hechiceros. 

Tan  gitanos,  tan  graciosos... 

A  mí  más  me  gusta  un  feo 
Con  sal... 

ped.  ] Bravo!  ¿también  tú 

Te  metes  á  dar  consejos. 

La  de  la  sal...  de  cocina? 

No  os  faltan  buenos  maestros» 
Don  Luisito,  y  en  dos  días 
Un  elegante  completo 
Podéis  salir  de  esta  casa. 

Por  mi  parte,  lo  que  siento 

(A  doña  Leoncio.}, 
Es  no  hallarme  ya  en  edad... 

¿Lo  dudas?...  Pues  no  soy  lerdo„ 

Y  á  mi  con  pocas  lecciones 
Me  bastaría.  El  respeto 

A  las  damas  son  ya  propio® 

De  señoritos  gallegos 
O  mayorazgos  de  aldea* 

Los  jóvenes  de  talento 

Y  de  educáción  moderna 
Han  de  ser  libres,  resuelto®. 

Con  casadas  y  solteras, 

Pues  sólo  se  exige  de  ellos 
que  doren  con  algún  chiste 
Sus  insolentes  conceptos. 

Entonces  no  hay  que  temerá 


MARTINEZ  DE  LA  ROSA 


La  de  más  adusto  genio 
Os  da  con  el  abanico 
Un  golpecito,  diciendo: 

«/  Vaya,  que  sois  un  diablillo! 
i  Cuándo  os  habéis  de  estar  quieto 

Y  tener  juicio..,  tí)  La  madre 
De  carácter  más  severo 

Os  dice,  guiñando  el  ojo: 

« Reparad  que  aquí  hay  enfermos 

Y  no  es  ocasión  de  hablar. ..» 

Las  niñas  al  mismo  tiempo, 
Retozándoles  la  risa 

Y  con  la  vista  en  el  suelo. 
Procuran  disimular 

Que  la  indirecta  entendieron. 

Leo.  ¡Corta!...  ¡corta!...  ¡Qué  tijera! 
ped.  Doy  cuchillada  al  maestro. 

escejNTJ  xv 

Dor*  nata,  Dorí  peDao,  do f?H  neorrcxH, 
DOfÍH  xríes,  3aHJS7i,  Dorí  CeODORO 

Ceod.  Toda  la  familia  junta; 

Así  me  gustan  las  casas, 

Arregl aditas...  honestas 
Señoras,  sería  insultarlas 
Preguntarles  cómo  están; 

Basta  mirarles  la  cara. 

La  tez,  el  color...  Me  alegro 

(A  don  Pedro.) 
De  veros,  há  una  semana 
Que  no  lograba  ese  gusto. 

Ped.  Os  doy  expresivas  gracias 
Por  la  atención. 

Ceod*  Hay  personas 

Que  naturalmente  agradan, 

Y  os  halláis  en  ese  caso. 

Se  lo  dije  á  vuestra  hermana 
Desde  que  os  vi. 

Leo.  Ciertamente. 

Ceod.  Y  esa  salud,  ¿cómo  anda? 
ped.  Bien. 

Ceod.  Se  os  conoce  aún  un  poco 
La  fluxión. 

ped*  No  ha  sido  nada. 

Achaques  de  la  vejez. 

Ceod*  ¿Vos  viejo?  ¡Bah!  ¡Patarata! 

Ya  quisieran  muchos  jóvenes 
Disfrutar  de  vuestra  estampa: 

No  llegáis  á  los  cuarenta, 
ped.  Y  doce  más  de  adehala. 

Ceod.  No  es  posible, 
ped.  Haced  la  cuenta: 

Soy  el  mayor,  y  á  mi  hermana 
Le  llevo  unos  cinco  años. 

Leo.  Teodoro,  escuchad. 

(Con  suma  viveza). 
ped.  (Ap.)  Aguanta, 

Que  yo  ya  me  he  sacudido 
El  zángano. 


Leo.  ¿Qué  se  habla 

Hoy  por  la  Puerta  del  Sol? 

Ceod.  De  nolicias  de  importancia. 

Pocas,  muy  pocas:  anoche 
Anduvieron  á  estocadas 
En  la  partida  del  juego... 

¡Si  la  paciencia  no  basta 
Para  sufrir  al  don  Lope!... 

¡Qué  trapalón!...  Triunfa,  gasta. 
Juega,  miente,  petardea... 

Pues  ¡y  la  mujer!...  ¡qué  alhaja! 

Y  su  eterno  cirineo 

No  es  muy  bobo...  Mesa  franca, 
Coche  puesto,  ropa  limpia... 

Pero  ciertas  voces  andan 
De  que  va  á  perder  el  pobre 
La  prebenda,  que  la  sacan 
A  oposición...  y  yo  apuesto 
A  que  el  capitán  la  gana. 

Entre  dos  mil  concurrentes: 

No  hay  quien  asalte  una  plaza 
De  amor,  ni  un  plato  sopero 
Con  más  arte. 

ped.  ¡Tiene  gracia! 

Sigan  dándole  á  la  lengua 
Gusto,  y  en  tanto  que  charlan, 
Voy  con  don  Luis  á  arreglar 
Unas  cuentas  á  mi  estancia. 

(Van  se.) 

escejNH  v 

Dof íh  neoriciH,  Doj^fH  xr*es,  ^aHjra, 

DON  CeODORO 

Ceod.  Que  modo  de  despedirse. 

Leo.  No  le  hagáis  caso...  son  mañas 
De  los  señores  de  juicio: 

Si  se  les  dice  una  chanza, 

Se  ponen  serios  y  luego... 

Ceod.  De  noche  toman  la  capa. 

Se  calan  bien  el  sombrero, 

Van  volviendo  atrás  la  cara, 

Y  andan  armados  en  corso 
Cruzando  por  la  Fontana. 

Leo.  Hoy  venís  de  buen  humor. 

Ceod.  Digo  la  verdad;  me  enfadan 
Los  taimados  pecadores 
Vergonzantes. 

Leo.  No  me  engañan 

A  mí  tampoco 

Ceod.  (A  doña  Inés).  ¡El  Luisitol... 

Es  del  gremio,  y  no  se  escapa 
Sin  que  sepáis  sus  milagros... 
¿Sonó  la  puerta?... 

Leo.  No  es  nada. 

Ceod.  Capaces  son  de  escucharnos... 
Leo.  Pues  vámonos  á  otra  sala, 

Y  hablar  allí  de  uno  y  otro 
Podremos  á  nuestras  anchas* 

Ceod.  Conviene  que  Inés  se  entere, 


LA  HIJA  EN  CASA... 


Pues  cuando  sean  las  gracias 
De  ese  aspirante,  no  hay  miedo 
De  que  le  crea  una  alhaja. 

Heo.  Vamos. 

Xncs*  Vamos. 

Ced.  ( Aparte )  De  esta  hecha 

Me  hago  dueño  de  esta  casa. 


hcco  seeuNOo 


escepra  primcrh 

DOfTH  tríes,  y  tOHlSH,  en  ademán  una  y  otra  de 
coser  algunos  adornos  mujeriles. 

3ua.  ¿Por  qué  estáis  tan  abatida? 

No  lo  creyera  á  no  verlo. 

Inés.  ¿Te  parece  poco? 

Ofua.  iVayal 

Nunca  ha  llorado  por  menos 
Una  mujer...  Señorita. 

Si  no  se  os  ensacha  el  pecho, 
Sereis  en  el  mundo  mártir. 
También  tuve  yo  hace  tiempo 
Disgustos  y  niñerías. 

Quise  bien,  rabié  de  celos, 

Y  una  niña  con  el  novio 
Bastaba  á  quitarme  el  sueño: 

¿Y  qué  saqué?  Desengaños. 
¿Querer  á  los  hombres?  lluego! 
Fingir  amor,  engañarlos, 

Echar  á  cien  el  anzuelo; 

Si  uno  se  escapa,  otro  cae; 

Si  uno  se  muere,  otro  al  puesto; 

Y  en  clavándose  algún  bobo, 
Casorio,  y  negocio  hecho. 

Xnto*  No  me  aflige  no  casarme; 

Aunque  en  verdad  te  confieso 
Que  amo  á  Teodoro,  y  quisiera 
Sin  obstáculos  ni  riesgos 
En  breve  llamarle  mío... 

Pero  este  estado  violento 
De  incertidumbre  y  de  dudas. 

Ver  sus  asiduos  obsequios 
A  mi  madre,  ser  esclava, 

Y  confesar,  que  le  quiero, 

Ha  de  ser  en  mí  un  delito..? 
lAhí  es  nadal  ¿No  ha  de  serlo? 
¿Una  soltera  querer?... 

No  faltaba  más.  Un  gesto. 

Una  seña,  una  mirada 
Es  peor  que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella: 

«Niña,  cuidado  con  eso; 

»No  vuelvas  atrás  la  cara; 

»No  me  gustan  secreteos 
»No  te  asomes  á  la  reja...» 

]Mal  haya  tantos  consejos 
De  las  madres  1  ¿Y  por  qué 
No  dan  ellas  el  ejemplo?... 


Pero  es  la  ley  del  embudo* 

En  ellas  todo  está  bueno; 

Bailan,  juegan,  se  divierten. 
Llevan  al  lado  el  cortejo. 

Dejan  en  casa  al  marido... 

Y  el  pueblo,  el  bendito  pueblo 
¿Qué  dice?...  Nada;  que  es  moda 
¿Pues  cuando  liegará  el  tiempo 
De  moda  para  nosotras? 

Inés.  Calla,  loca. 

7ua.  Si  me  quemo 

Al  ver  lo  que  pasa  hoy  día: 

Las  unas  tienen  derecho 
Para  hacer  cuanto  les  place, 

Y  las  otras,  ni  por  pienso. 

La  opinión,  el  qué  dirán... 

El  pudor,  el  embeleco... 
lAy,  Dios  mío!  ]Quién  saliera 
De  este  triste  cautiverio, 

Y  lograra  echar  el  gancho 
Aunque  fuera  á  un  moro  negro! 
Os  juro  que  á  mi  Perico 

Le  he  de  cantar  un  solfeo. 

Que  no  ha  de  querer  oirme... 

Y  vos,  señora,  lo  mesmo 
Debéis  hacer  con  su  amo... 

No  dices  mal. 

jua.  Pues  á  ello. 

Hoy  mismo  si  hay  ocasión, 
Háblale  poquito  y  bueno 
Habéis  dejado  por  él 
A  don  Luis,  que  aunque  es  muy 

[serio 

Al  fin  es  joven  y  rico; 

Por  él  estáis  padeciendo 
La  mala  cara  del  tío; 

Por  él  no  tenéis  momento 
De  tranquilidad  y  gusto: 

Si  habló  á  mi  madre  en  secreto. 

Si  la  acompañó  al  teatro, 

Si  juntos  los  dos  se  fueron 
Al  baile... 

Xtiés.  jMira  esta  noche 

Lo  que  me  espera! 

jReniego 

De  quien  lo  sufre!  Nosotras 
En  nuestro  cuarto  cosiendo, 
Luego  á  cenar  como  monjas, 

Y  á  la  cama;  mientras  ellos 
A  la  comedia,  á  la  danza, 

A  estar  bailando  y  riendo 
Hasta  ya  salido  el  sol... 

Vendrá  muy  cansada  luego 
La  mamá,  se  acostará; 

Nos  levantaremos  quedo, 

No  despierte  y  se  incomode... 
iVayal  No  tengo  yo  genio 
Para  sufrir... 

Xné«.  ¿Y  qué  quieres 

Que  haga  yo? 

Ju*.  Poner  remedio; 
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Decir  al  tal  don  Teodoro 
Cuantas  son  cinco;  y  si  luego. 
Luego,  no  quiere  casarse, 

Sin  más  plazo  ni  más  tiempo 
Que  el  que  se  le  da  á  un  ahorcado, 
Pasaporte  y  viento  fresco. 

Xn&  Pero  ¿cómo  he  de  atreverme 
A  manifestar  deseos 
De  que  acelere  la  boda? 

Tu*.  Pues  pudrirlos  en  el  pecho, 

Sufrir,  rabiar,  y  entretanto... 
Xnla  No  só  qué  hacer  Juana...  temo 
Dar  un  disgusto  á  mi  madre. 

Pues  quédese  libre  y  quieto 
El  don  Teodoro,  y  después... 

Xiila  Calla,  mujer... 

Tu*.  No  hay  más  medio 

De  que  haya  paz  en  la  casa. 

Tula  Tienes  razón... 

Tb*.  Pues  hacedlo; 

Olvidadle... 

Tula  Calla,  Juana. 

Tu*.  Decidle  que  en  ningún  tiempo 
Tiene  que  pensar... 

Tula  1  Por  Dios... I 

Tu*.  ¿Y  que  adelantáis  sufriendo 
Y  dilatando  el  martirio? 

Tula  Pero,  ¿y  mi  madre? 

Tu*.  |No  es  bueno 

Tanto  escrúpulol  ¿Por  qué 
Ha  de  tener  tanto  miedo 
Ai  dulce  nombre  de  suegra ? 

Si  al  principio  le  hace  gestos, 

Al  fin  se  acostumbrara. 

Si  no,  pronto  habrá  remedio: 
Antes  de  pasar  tres  años, 

Ya  la  llamará  algún  nieto: 

Abuela,  abueliUi  mia... 

Tula  Siempre  estás  de  broma. 

Tu*.  Y  siento 

No  estarlo  más;  pero  chito. 

Me  parece  que  han  abierto 
Una  puerta... 

Tm*  Si,  es  don  Luis... 

Tu*.  Pues  si  se  acerca...  silencio. 

escejVH  TT 

oofta  Uíee,  itutrtH,  don  taxa 

Liria  1  Válgame  Dios,  qué  aplicadal 
Hasta  en  la  siesta  1 
lo!»  Tenemos 

Que  acabar  estos  adornos 
Para  la  noche,  y  no  hay  tiempo. 
Lui*  Supongo  que  en  el  teatro 
Los  luciréis. 

Xnla  No,  por  cierto. 

Son  para  mamá;  no  voy 
Esta  noche  al  coliseo. 

Luí*  ¿Y  por  qué? 


Tula  No  tengo  humo?* 

Luía  ¿De  veras? 

Xnla  Como  lo  siento... 

Luía  No  digo  que  me  engañéis; 

Pero  lo  extraño. 

Tula  ¿No  puedo 

Tener  también  mis  caprichos? 

Luía  Si...  pero  con  todo  eso... 

Carnaval.,  no  ir  al  teatro... 

Y  aun  me  parece  que  advierto 
Que  estáis  un  poco  encendida. 

Xncs  Estoy  há  rato  cosiendo, 

Y  me  duele  la  cabeza. 

Luía  Yo  dijera...  pero  temo 

Que  me  llaméis  malicioso. 

Tula  Decidlo,  no  tengáis  miedo. 

Luía  Si  lo  acierto,  ¿sereis  franca! 

Xnéa  Si,  lo  seré. 

Luía.  No  lo  creo. 

Xnéa.  ¿Por  qué? 

Luía  Porque  las  mujeres 

Muy  rara  vez  suelen  serlo. 

Xnla  No  está  mala  la  lisonja. 

Por  mi  parte,  la  agradezco. 

Luía  No  es  la  culpa  suya,  no. 

Xnéa  ¿Pues  de  quién? 

Luía  Bien  podéis  veri» 

Por  vuestra  propia  experiencia... 
Xnéa  Os  juro  que  no  os  comprendo. 

Luía  Pues  yo  bien  me  explico:  ¿acaao 
Desde  los  años  más  tiernos 
No  se  amaestra  á  las  niñas 
A  ocultar  dentro  del  pecho 
Los  gustos  más  inocentes, 

A  disfrazar  sus  deseos, 

A  desmentir  con  sus  voces?... 
¿Qué?  ¿suspiráis?... 

Xnla  No,  por  cierto. 

Sería  casualidad. 

Luía  Más  vale  así.  Pero  ¿tengo 

Razón  en  lo  que  os  he  dicho? 

Tuca  Tal  vez. 

Luía  En  este  momento 

Vos  misma  lo  demostráis. 

Tula  ¿Cómo? 

Luía  Con  vuestro  silencio. 

Xnla  Pues  ¿qué  pretendéis  que  os  diga? 
Luía  Lo  que  sintáis. 

Tu*.  Sin  rodeos 

Ni  embustes,  cuanto  habéis  dicho 
Es,  señor,  el  evangelio. 

Xnla  lAy  don  Luisl  lCómo  quisiera 
ser  hombrel 

Luía  Si  que  lo  creo: 

Los  hombres  no  disimulan... 

Xnla  Al  menos,  pueden  no  hacerlo; 
Pero  nosotras...  nosoirasl 
Una  voz,  un  «oto  acento, 

Una  mirada  «a  un  crimen... 

Luía  Inesita  ¿no  merezco 
Inspiraros  confianza? 
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Xnéa  No  tengo  ningún  secreto, 

Ni  estoy  triste. 

Luía  ( Con  vehemencia.)  Yo  quisiera 
Que  me  contaseis,  al  menos. 

Por  vuestro  mejor  amigo; 
Ninguno  con  mas  derecho. 
Ninguno,  Inesita,  nadie... 

Mas  me  olvidaba...  Mudemos 
De  conversación. 

Inés  ¿Por  qué? 

Luí*  ¿Ha  salido  ya  don  Pedro, 

Juana? 

Ju*.  Hace  mas  de  una  hora. 

Luía  ¿En  el  café?... 

Jua.  Por  supuesto; 

Allí  estará  entre  amigotes. 

De  peluquín  removiendo 
Los  huesos  á  todo  el  mundo; 
Hablando  mal  de  estos  tiempos. 
Inca  ¿Callarás,  Juana,  esta  tarde?... 
Parece  que  estáis  suspenso, 

Don  Luisito. 

Luía  Estoy  pensando 

Qué  he  de  hacer  hasta  el  momento 
De  ir  al  Prado... 

Xnéa  ¿En  nada  mas? 

Luía  ¡Qué  sé  yol... 

Xnéa  Si  el  mal  ejemplo 

Del  disimulo  en  las  niñas... 

Luía  Acabad. 

Xnéa  ¿Irá  cundiendo 

Como  contagio  en  los  hombres? 
Luía  Quizás...  Voy  á  ver  si  encuentro 
En  el  café  á  vustro  tío. 

Xnéa  Divertirse. 

Luía  Lo  agradezco. 

Quedad  con  Dios.  (Se  queda  pa¬ 
rado.) 

Xnéa  Qué,  ¿no  os  vais? 

Luía  Pensaba...  Mas  voy  corriendo. 

No  se  vaya...  Hasta  la  noche. 
Xnéa  Hacéis  bien  en  huir  del  riesgo. 
Luía  ¿De  qué  riesgo? 

Xnéa  Del  contagio. 

Luía  ¿Qué  contagio?...  No  recuerdo. 
Xnéa  Del  disimulo  en  las  niñas... 

Luía  Yo  estoy  libre. 

Xnéa  Lo  celebro. 

escena  xxx 
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?ua.  Señorita...  señorita... 

néa  ¿Qué  dices,  Juana? 

3ua.  Sospecho 

Que  hay  reliquias... 

Xma  No;  te  engañas. 

Estimo  á  don  Luis,  le  aprecio. 

Le  quise;  pero  me  inspira 
Mas  amistad  y  respeto 


Que  amor.  Eso  de  no  hallar 
Obstáculos  ni  tropiezos 
Para  nuestra  unión;  el  verle 
De  continuo  y  sin  recelo, 

Y  el  no  oponerme  rival 
Que  despertase  mi  afecto, 

Ha  entibiado  mi  cariño. 

Xua.  Quiza  quisiera  usted  menos 
A  don  Teodoro,  si  no... 

Xnéa  lAy  Juanal 

7ua.  ¿Os  toqué  muy  recio 

En  la  herida? 

Xnéa  No  lo  sé... 

Ni  yo  misma  decir  puedo 
Lo  que  sufro. 

Xua.  Me  lo  explico, 

Xnéa  Mirarle  á  cada  momento, 

Y  apenas  poder  hablarle; 

Estar  con  rostro  sereno 

Y  la  sonrisa  en  los  labios. 

Cuando  me  falta  el  aliento; 

Sufrir  sin  poder  quejarme. 

Callar,  y  abrasarme  en  celos. 

No,  Juana,  no  me  es  posible 
Tolerar  tantos  tormentos: 

Sin  juicio  estoy. 

Xu*.  Ama  mía. 

No  os  aflijáis. 

Xnée  Y  no  encuentro 

Ni  remedio,  ni  esperanza, 

Ni  una  persona  que  al  menos 
Tome  parte  en  mi  desdicha... 

2ua.  No  lloréis, 
nés  Mi  padre  lejos... 

Mi  tío,  es  bueno  y  me  quiere, 

Pero  aborrece  en  extremo 
A  Teodoro,  y  por  su  gusto... 

Xiwl  ¿Cómo  ha  de  querer  el  viejo 

Que  un  joven  franco  y  garboso 
Aprovecha  su  dinero? 

Primero  os  verá  cien  veces 
Llevar  palma  en  el  entierro. 

Xnéa  Si  es  mi  madre... 

Ju*.  ¿Vuestra  madre? 

]Pues  no  era  malo  el  empeñol 
Si  esperáis  para  casaros 
Tener  su  consentimiento. 

Ahí  cerca  están  las  Descalzas... 

Y  con  don  Teodoro,  menos. 

Xnea  Nunca  podré  ser  su  esposa. 

7ua.  ¿No  le  amais?  ¿No  os  tiene  afecto? 
Pues  queriendo  dos  amantes, 

¿Qué  son  cien  viejas,  cien  viejos. 
Padres,  abuelos  y  tíos, 

Familia,  amigos  y  deudos? 

Xnéa  lAyl  Juana,  mucho  le  amo; 

Pero  á  tanta  costa... 

7ua.  Creo 

Que  si  os  parais  en  pelillos. 

Nunca  llegará  á  ser  vuestro.*, 
Xnéa  ¿Nunca?  (Levantándose.) 
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lúa.  Nunca. 

Xnés  Compadece  ( Con 

vehemencia.) 

El  estado  en  que  me  veo, 

Juana,  y  por  Dios,  no  me  culpes, 
lúa.  lYo,  señoral 

Xnés  En  ningún  tiempo 

Sepa  nadie... 

lúa.  ¿Qué  decís? 

Inés  En  adelante  te  ofrezco 
Ser  más  prudente... 
lúa.  Señora... 

Inés  Sabré  guardar  en  mi  pecho 
Mi  pasión,  sabré  ocultarla 
Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 
La  vida.  Diré  á  Teodoro... 

eecejsB  iv 
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Ceod.  ¿Qué,  bien  mío? 

Xnés  ¡Ay,  Diosl 

lúa.  Por  cierto, 

Que  en  mejor  ocasión  nunca 
Pudierais  llegar. 

Xnés  Si  os  debo 

Algún  cariño,  Teodoro, 

Dejadme  en  este  momento 
A  solas... 

Ceod.  ¿Por  qué? 

Xnés  Mañana... 

Ceod.  (Se  sienta.)  De  esta  silla  no  me 

[muevo, 

Sin  saber  lo  que  ha  pasado. 

Xnés  En  otra  ocasión,  que  temo 
Que  se  levante  mi  madre. 

Ceod.  lPues  tengo  bonito  genio 
Para  volverme  á  la  calle 
Con  la  píldora  en  el  cuerpol 
Xnés  Ya  os  lo  diré. 

Ceod.  Dilo  ahora. 

¿Ha  sermoneado  el  viejo? 

Xnés  No,  tal. 

Ceod.  ¿Te  riñó  tu  madre? 

Xnés  Tampoco. 

Ceod.  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo 

Para  tantas  ceremonias? 

Xnés  Nada...  nada... 

Ceod.  Así  lo  creo, 

lúa.  Y  acertáis.  Sólo  repulgos... 

Xnés  Calla,  Juana... 

lúa.  Sin  rodeos... 

Xnés  Cállate 

lúa.  No  me  hagais  señas: 

Si  no  lo  digo  reviento. 

Xnés  Pues  yo  me  iré. 

Ceod.  No  mi  vida. 

(Levantándose  y  deteniéndola.) 
Xnés  Si  algo  os  merece  mi  afecto. 
Dejadme  que  me  retire 


Un  instante,  pronto  vuelvo. 

Ceod.  Ahora  mismo  has  de  explicarme... 
Xnés  Mi  madre... 

Ceod.  Estará  durmiendo, 

lúa.  Descansa  para  ir  después, 

Sin  soltar  su  cirineo, 

A  bailar  toda  la  noche. 

Ceod.  Calla,  bachillera... 
lúa.  Y  luego: 

«iMucho  te  quiero,  Inesitat» 

Ceod.  iPor  Diosl 

lúa.  Siempre  de  jaleo. 

Mientras  que  su  pobre  hija 
Es  mártir... 

Ceod.  No  hay  más  remedio. 

Hade  hablar,  aunque  la  ahorquen. 
Xnés  iJuanal 

lúa.  Si  ya  en  estos  tiempos 

Es  malo  decir  verdades. 

Ceod.  Por  San  Pancracio  te  ruego 
Que  calles  solo  un  minuto, 
lúa.  Ya  pasó. 

Xnés  Yo  no  sosiego. 

Si  mi  madre  nos  sorprende... 

Ceod.  Pues  que  Juana  esté  en  acecho 
En  la  puerta  y  nos  avise... 
lúa.  lYo  avisarl...  Lo  que  deseo 
es  que  os  coja  en  el  garlito. 

Ceod.  Remunerarte  prometo... 

Xnés  Vó,  Juana,  yo  telo  pido, 
lúa.  Me  voy. 

Ceod.  Pronto.  (Cogiéndola  del 

brazo.) 

lúa.  Cepos  quedos; 

Que  puede  verlo  la  vieja... 

Ceod.  lAh,  bribonazal 

lúa.  En  tosiendo... 

Ceod.  Ya  estamos. 

Xnés  No  te  descuides, 

lúa.  Buena  atalaya  habéis  puesto. 

( Yéndose  hacia  la  puerta.) 
Ceod.  Inés  mía,  ¿no  es  posible 

Que  pueda  hablarte  un  momento 
Con  alguna  libertad? 

Xnés  ¿Son  tantos  vuestros  deseos? 

Ceod.  ¿Lo  dudas? 

Xnés  ¿Cómo  dudar 

Lo  que  con  mis  ojos  veo? 

Pero,  en  fin,  no  es  ocasión 
De  perder  estos  momentos 
En  quejas;  solo  quisiera 
Saber  de  vos... 

Ceod.  ¿Qué? 

Xnés  ¿Si  puedo 

Mereceros  un  favor? 

Ceod.  Cuanto  valgo,  cuanto  tengo, 

Mis  bienes,  mi  vida,  todo 
Es  tuyo. 

Xnés  Yo  no  apetezco 

Tanto... 

Ceod.  ¿Pues  qué  es  lo  que  quieres? 
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Xnéa  Que  devolváis  á  mi  pecho 

La  paz  ]ay  Diosl  que  ha  perdido. 
3íua.  (  Viniendo  y  hablando  deprisa.) 
Que  no  seáis  embustero, 

Que  le  cumpláis  la  palabra, 

No  engañando  á  dos  á  un  tiempo... 
Ceod.  Que  el  diablo  te  lleve,  amén.  ( Re¬ 
medándola .) 

Xnéa  Juana,  por  Dios. 

'Juz.  ( Yéndose.)  Ya  me  vuelvo. 

Ceod.  ¿Ahora  callas,  y  suspiras? 

¿Ni  una  palabra  merezco?... 

Xnéa  No  me  es  posible,  Teodoro, 
Explicaros  los  tormentos 
Que  sufro. 

Ceod.  ¿Por  qué,  mi  vida? 

Xnéa  Preciso  es  poner  remedio. 

Ceod.  Como  gustes:  por  mi  parte... 

Xnéa  Dadme  palabra. 

Ceod.  Te  ofrezco. 

Xnéa  Mirad  que  es  duro  el  partido... 
Ceod.  Habla. 

inca  Renunciar  á  vernos. 

Ceod  ( Después  de  una  breve  pausa.) 

¿Y  tienes  valor  siquiera 
Para  decirlo?...  Sospecho 
Que  te  burlas. 

No,  Teodoro: 

Harto  me  cuesta  el  esfuerzo; 

Pero  es  preciso. 

¿Por  qué? 

Porque  lo  tengo  resuelto. 

Sin  duda  ya  no  me  amas... 
iójalal  (Con  ternura.) 

¿Pues  á  qué  efecto 
Separarnos? 

Porque  así 
Será  más  fácil... 

Comprendo, 

Olvidarme  ¿no  es  verdad? 

Bien  quisiera,  más  no  puedo. 

¿Lo  querrías? 

iQué  se  yol... 

En  tal  situación  me  veo. 

Que  ni  sé  lo  que  me  pasa. 

Ni  tampoco  lo  que  quiero: 

Solo  sé  que  es  insufrible 
Este  continuo  tormento; 

Y  que  si  callo,  me  abraso; 

Y  si  llego  á  hablar,  me  pierdo. 

No  llores,  mi  bien;  no  llores. 

Pues  aceptad  ese  medio 
De  salvar  á  una  infeliz. 

¿No  hay  otro? 

Yo  no  lo  encuentro. 

Yo  sí. 

¿Cuál? 

Hablar  hoy  mismo... 

A  tu  madre. 

Vano  intento. 

¿Por  qué... 


Xnéa  (Con  ternura.)  ¡Ingrato;  bien  1q 

[sabesl 

Ceod.  No  lo  sé;  pero  si  vemos 

Que  se  obstina  en  oponerse 
A  nuestros  justos  deseos... 
Entonces...  Inés...  ¿me  amas? 

Xnéa  ¿Lo  preguntas? 

Ceod.  No  tardemos 

En  ser  felices... 

Xnéa  ¿Y  cómo? 

Ceod.  Pronto  lo  sabrás. 

Xnéa  ¿No  puedo 

Saberlo  ahora  mismo? 

Ceod.  ¿Quieres? 

Xnéa  Sí,  Teodoro,  te  lo  ruego. 

Ceod.  Quizás  no  tengas  valor... 

Xnéa  Te  adoro  ¿no  he  de  tenerlo? 

Ceod.  ¿Juras  ser  mi  esposa?... 

Xnéa  Sí. 

Ceod.  Pues  oye  el  único  medio 

De  ser  en  breve  dichosos... 

Juz.  Que  viene...  (Sale  corriendo.) 
Ceod.  Adiós. 

Juz.  Ya  no  hay  tiempo. 

(Don  Teodoro  se  queda  en  medio 
de  la  sala.  Doña  Inés  se  sienta  y 
coge  la  costura ,  inclinando  la  ca¬ 
beza  para  ocultar  el  rostro.  Jua¬ 
na  se  queda  en  pie  hasta  después.) 
Ceod.  (Ap.)  Nos  ha  cogido  in  fraganti , 

escejMH  v 

DOpTH  IN^S,  'JOHNH,  DON  CeODORO 
doNh  LeoNciH 

Leo.  (Al  salir  se  encara  con  don  Teo¬ 
doro.) 

¿Tanto  de  bueno  en  mi  casa 
Sin  saberlo  yo...? 

Ceod.  Ahora  mismo... 

'Juz.  En  este  momento  acaba... 
íleo.  Calla  tú. 

Juz*  Ya  iba  á  llamaros. 

Ceod.  Dije  que  no  os  despertara. 

Que  os  dejase  sosegar. 

Leo.  Os  doy  expresivas  gracias 
Por  la  fineza... 

Ceod.  Previendo 

La  noche  que  hoy  os  aguarda.., 
Leo.  Que  lo  agradezco  repito. 

Ceod.  Sin  dormir... 

Leo.  (Ap.  á  don  Teodoro.)  ¡Ah,  buena 

[maulal... 

Las  pagareis  todas  juntas. 

(Juana  estará  ya  sentada,  cosien¬ 
do  al  lado  de  doña  Inés,  y  le  habla 
en  tono  bajo.) 

Xua.  Señorita... 

Xnéa  Juicio, .Juana.  (En  voz  baja.) 

Ceod.  Debe  ser  muy  divertida 
La  función... 


Xnéa 


Ceoa. 

Xnéa 

Ceod. 

Xnéa 

Ceod. 

Xnéa 

Ceod. 

Xnéa 

Ceod. 

Xnéa 


Ceod. 

Xnéa 

.  Ceod. 
Xnéa 
Ceod. 
Xnéa 
Ceod. 

Xnéa 

Ceod. 
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üeod. 

Leo. 


C  toá. 


üeod. 

Uto. 

Ctoá. 

Uto. 


Xua. 

Üeod. 

Xne». 

Uto. 

Xtics 

Uto. 

Xnca 

ücod. 

XtlCB 

ücod. 

Xnes 

Uto. 

ücod. 

Uto. 


Juz. 

Uto. 

ücod. 

Leo. 
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üeod.  Es  regular  que  yo  vaya 

Un  rato,  si  me  es  posible... 

Xnca  Adiós,  mamá. 

Leo.  (A  Juana.)  Hazle  la  taza 

De  cafó;  y  antes  de  irme  (A  Inés.) 
Te  dejaré  sosegada. 

Xtiea  Ya  estoy  mejor;  no  me  acuesto, 
üeod.  4 Y  si  luego  se  recarga?... 

Xnea  No  temáis;  según  me  siento  ( Con 
énfasis.) 

Pronto  me  veré  curada. 

( Doña  Inés  se  retira:  Juana  habrá 
recogido  la  costura  y  la  sigue  ha¬ 
cia  los  cuartos  de  adentro .) 
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{En  voz  baja.)  Bien  preparada 
Voy  yo  para  divertirme. 

{Id.)  4 Por  qué  motivo? 

{Id.)  Por  nada. 

{Don  Teodoro  se  aparta  de  doña 
Leoncia,  y  dice  alto  paseándose 
por  el  teatro,  y  acercándose  algu¬ 
nas  veces,  según  denoten  los  ver¬ 
sos.) 

Banca,  baile,  buena  cena; 

Mucha  gente  y  algazara... 

(Ap.  á  doña  Leoncia.) 

Ya  os  dará  satisfacción. 

Si  es  la  fiesta  cual  la  alaban, 

No  ha  de  haber  otra  en  la  corte; 
Los  disfraces  y  las  galas 
Van  á  asombrar. 

En  mi  tierra 

También  salen  mogigangas 
Por  el  Corpus:  yo  vi  una 
Con  diablillos  de  dos  caras... 
Mujer,  ¿qué  entiendes  tú  de  eso? 

A  este  entierro  no  te  llaman... 

{En  tono  bajo.)  Siempre  dudáis  de 

[mi  fe. 

Si,  que  á  mí  no  se  me  engaña. 
Aunque  callo  y  sufro...  al  fin 
Estallaré. 

( Tose  de  propósito.)  ¡Qué  gargantal 
{En  voz  alta.)  Pues...  como  digo... 

[la  cosa... 
{Ap.  y  levantándose.) 
No  puedo  més:  vente,  Juana. 

¿A  dónde  vas? 

A  mi  cuarto. 

¿Qué  tienes? 

Un  poco  mala 

La  cabeza. 

Llamaremos 
Al  módico... 

Muchas  gracias. 

Iré  á  buscarle. 

No  tal. 

Si  es jaqueca,  se  le  pasa 
En  acostándose  un  poco. 

Bueno  será  que  le  hagan 
Una  taza  de  cafó... 

Sí,  niña;  y  luego  descansa, 
Aunque  sea  en  el  sofá. 

Juana  quedará  encargada 
De  llevarme  los  vestidos... 

Sí,  yo  os  llevaré  las  galas. 

¿Y  qué  no  tardes? 

¿Pues  dónde 

Vais  á  vestiros? 

En  casa 

De  mis  primas:  desde  anoche 
Quedamos  apalabradas 
Para  ir  juntas  al  teatro... 

Creo  que  habrá  quien  nos  haga 
El  favor  de  acompañarnos... 
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{Doña  Leoncia  se  sienta  mostran¬ 
do  disgusto:  don  Teodoro  se  acer¬ 
ca  fingiendo  timidez ,  siéntase  á 
corta  distaneia,  y  se  aproxima 
por  grados.) 

Leo.  Para  enfermero  mayor 

De  hospital  sois  una  alhaja, 
üeod.  iMaliciosal... 

Leo.  ¿Pues  es  malo 

Celebrar  vuestra  eficacia? 
üeod.  En  viendo  yo  padecer... 

Leo.  Y  más  en  teniendo  faldas 

La  paciente  y  siendo  joven... 
üeod.  Nunca  á  mí  me  han  hecho  gracia 
Las  mozas:  son  presumidas. 
Inconstantes,  casquivanas, 

No  saben  querer,  ni  saben 
Cómo  se  cautiva  el  alma... 

Leo.  En  eso  teneis  razón: 

YO  no  sé  qué  gusto  sacan 
Los  hombres  de  enamorarse 
De  esas  mocosas. 

üeod.  jSon  fatuasl 

Risitas,  señas,  melindres. 

Cuatro  frases  estudiadas: 

He  ahí  todo  su  amor. 

A  mi  tan  solo  me  agradan 
Las  mujeres  de. talento. 

Amables,  de  edad  mediana, 
Juiciosas,  bellas,  sensibles. 

Que  sepan  cómo  se  paga 
El  amor...  Vos  por  ejemplo... 

Leo.  ]Ah,  bribónl... 

üeod.  Sin  otra  falta, 

Que  ser  un  poco  celosa 
Con  quien  de  veras  la  ama. 

Leo.  lPicarónl  Conozco  el  paño 
Y  no  cuela. 

üeod.  Os  juro 

Leo.  Basta, 

üeod.  No  dudéis  de  mí. 

Leo.  Silencio.  {Juana  llega  de  pronto.) 
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escer*H  vxx 

oof*HL«or*ciH,  DoríceoDORo,  ^ohjw 

3ua.  ¿Ha  de  Ir  la  cinta  plegada, 

O  solo  cosida  al  aire? 

Leo.  ¿Pues  no  te  dije  que  á  tablas? 
Juz.  Se  me  olvidó. 

Leo.  iQué  cabezal 

3u*.  Ni  que  fuera  valenciana. 

{Al  irse  hace  señas  de  amenaza  d 
don  Teodoro.) 

esceNH  vxxx 

oofíH  teorícxH,  oor*  ceoooao 

Ceod.  No  es  justo  que  me  culpéis. 

Leo.  Si  á  mí  nada  se  me  escapa. 

Hacéis  la  corte  á  la  niña. 

Ceod.  Solo  le  hablé  dos  palabras. 

Leo.  Si  os  vi  yo  con  estos  ojos... 

Ceod.  Podéis  preguntar  á  Juana. 

Leo.  ¡Buena  pieza  estál 

Ceod.  Aquí  vuelve. 

eseejNTH  xx 

DOflfH  LeONCtH,  CSODÓRO,  30HTÍH 

yix.  Me  parece  que  no  alcanza 
La  cinta. 

Leo.  Pues  pones  otra. 

Juz.  Voy  al  instante... 

{Juana  se  retira ,  y  habiendo  en¬ 
trado,  vuelve  luego  d  salir,  y  habla 
á  su  turno.) 

Leo.  Sí,  anda... 

Yo  quiero  ser  sola,  sola.  (A  don 
Teodoro.) 

Ceod.  Teneis  razón. 

Loo.  Todo  ó  nada. 

Ju z.  {Al  salir.)  ¿Pongo  la  azul  ó  la 

(verde? 

Leo.  Pon  la  que  te  dé  la  gana. 

Por  no  errar... 

Leo.  ¡Estoy  que  ardol... 

Ceod.  No  os  impacientéis. 

Loo.  Despacha; 

Que  es  muy  tarde. 

J uz.  Voy,  señora... 

Leo.  Corre,  mujer. 

€BC€NH  X 

DOfÍH  LeOfíCIH,  CeODORO 

Leo.  ]Ufl  me  abrasa 

La  sangre  la  gente  torpel 
Ceod.  Luego  la  salud  lo  paga. 

Leo.  |Buen  cuidado  os  aa  que  sufral 
Ceod.  Mas  que  si  yo  lo  pasara. 

Leo.  jLa  picara  que  lo  creal 
Ceod.  Dejad  por  Dios  esas  chanzas... 
Leo.  Son  veras. 


•  o» 

Ceod.  La  paz  hagamos. 

Leo.  Me  teneis  muy  enfadada. 

Ceod.  ¿Queréis  amargar  la  fiesta? 

Pues  á  fe  que  bien  amarga 
Es  la  que  me  espera  á  mí. 

Leo.  Explicaos... 

Ceod.  Es  muy  ardua 

La  situación.  Mi  familia 
A  cien  leguas  de  distancia 
Está,  y  yo  aquí  á  pesar  suyo 
Porque  una  pasión  me  arrastra, 
Expuesto  á  perder  la  vida. 

Leo.  ¿Vos?  Hablad  que  estoy  en  ascuas. 

Ceod.  No  es  cosa  grave... 

Loo.  Decidla; 

Quizá  podré  remediarla. 

Ceod.  Bien  podéis;  pero...  primero 
Os  diré,  que  si  me  agravian 
Esta  noche,  si  me  insultan, 

Aún  sé  manejar  la  espada. 

Leo.  Pero,  ¿quién? 

Ceod.  Ese  villano 

De  asentista...  ¡Echar  bravatas 
Por  tres  miserables  onzasl... 

Al  fin  plebeyo. 

Leo.  ¡Acabarais!... 

Me  habéis  dado  un  susto  horrible. 

Ceod.  Cuando  del  honor  se  trata 

De  un  hombre...  ¡Si  lo  supiera 
Mi  tío  el  juez  de  Canarias  1 

Leo.  Pero,  ¿por  qué  ha  de  saberlo? 
¿Acaso  en  Madrid  os  faltan 
Amigos? 

Ceod.  ¡Pedirles  yol 

Antes... 

Leo.  Pero  si  se  halla 

Una  persona  que  os  sirva. 

Aunque  no  cual  deseara... 

{Saca  una  bolsita  con  dinero.) 

Ceod.  ¡Verme  asíl  {Fingiendo  distrac¬ 
ción.) 

Leo.  Mucho  más,  siendo 

Persona  de  confianza... 

Tomad.  {Le  alarga  la  bolsa  con, 
timidez.) 

Ceod.  ¡Ohl  no. 

Leo.  Os  lo  suplico. 

Ceod.  Siempre  que  no  sea  dádiva. 

Sino  préstamo... 

Leo.  No  hablemos 

Más  de  cosa  tan  prosáica. 

Así  como  así,  la  bolsa 
La  llevaba  preparada 
Para  jugar  esta  noche; 

Cuenta  haré  de  que  jugaba 
En  compañía  con  vos 
Y  que  perdimos  tres  cartas. 

Ceod.  Si  me  ayudara  la  suerte.., 

Leo.  No  me  dejéis  desairada. 

Ceod.  Solo  con  la  condición 

De  que  partamos  ganancias... 
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Leo.  Como  gustéis. 

Ce© d.  ( Toma  la  bolsa.)  ¿Quién  resiste 
A  una  persona  á  quien  ama? 

Leo.  ¿De  veras?  ¿no  me  engañáis? 
Ceod.  Nó,  dulce  prenda  adorada, 

Mi  ángel  tutelar  1... 

( Cógele  con  ternura  una  mano, 
para  besársela;  y  mirando  hacia 
la  puerta,  descubre  á  doña  Inés  y 
d  Juana,  que  llegan  al  mismo 
tiempo  y  se  quedan  paradas.  En 
tono  alto.) 

Por  Dios, 

Débaos  esta  sola  gracia, 

Y  soy  dichoso...  Aqui  mismo, 

En  unión  eterna  y  santa... 

Leo.  ¿Qué  decis? 

( Sigue  don  Teodoro  estrechándole 
la  mano,  y  hablando  con  pasión, 
que  irá  graduando  insensible¬ 
mente.) 

Ceod.  A  vuestro  lado, 

Sin  salir  de  vuestra  casa... 

He©.  No  os  comprendo,  por  mi  vida. 
Ceod.  Un  sí,  una  sola  palabra, 

Y  soy  fel.z. 

Ileo.  ¿Estáis  loco? 

Ceod.  Yo  os  lo  ruego;  pronunciadla; 

Por  vos,  por  ella,  por  mi.., 

escena  x  x 

VOftB  LeONCtH,  DON  CeODORO 
DOftH  XNB8,  lUHNH 

( Doña  Inés  corre  precipitada,  se 
arroja  de  rodillas,  y  coge  la  ma¬ 
no  de  su  madre:  ésta  se  levanta 
sorprendida.) 

Xné*  iSi,  madrecita  del  almal 
Hacedlo  por  mí  también. 

Leo.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacha? 
Xné»  No  habrá  mujer  mas  querida, 

No  habrá  madre  mas  amada 
En  el  mundo... 

Leo.  No  comprendo. 

Xné*  He  escuchado  cuando  hablabais. 
Leo.  ¿Qué  oíste? 

Xné*  Lo  que  Teodoro 

Os  decía,  y  si  no  alcanzan 
A  convenceros  sus  súplicas, 

Las  mías.  {Se  arrodilla.) 

Leo.  ¿Pero  qué  pasa? 

Explícate. 

Xné*  Ya  es  inútil 

Lá  ocultación. 

Leo.  lPor  Dios,  hablal 

¿Qué  pretendes? 

Xné*  Ven,  Teodoro, 

Ruega,  dobla  tus  instancias. 
Echate  á  sus  pies. 

Leo.  ¿Qué  dices? 


Xné*  Que  le  quiero,  que  él  me  ama.., 

Y  pues  os  pide  mi  mano... 

Leo.  ¿Tu  mano?...  jHabrá  descarada! 

Quita,  infame,  si  no  quieres... 
Xné*  Pues  en  que  os  ofendo... 

Leo.  Calla, 

Deshonra  de  tu  familia... 

Xné*  Oid,  por  piedad... 

Leo.  Aparta. 

Xné*  No,  madre,  mía... 

Leo.  No  puedo 

Ser  madre  de  una  hija  ingrata. 
Huye  de  mi  lado.  Y  vos.  (A  don 
Teodoro.) 

¿Así,  vil  hombre,  se  engaña 
A  una  inocente? 

Ceod.  Escuchadme. 

Leo.  Salid  pronto  de  mi  casa, 

Y  nunca  volváis... 

Ceod.  Os  ruego... 

Leo.  ¿Aún  estás  aquí,  malvada?  (A  do* 
ña  Inés.) 

Xné9  Ya  me  voy. 

Leo.  Quítate  al  punto 

De  mi  vista,  antes  que  haga 
Una  de  pópulo  bárbaro. 

Xné*  ¡Ay  pobre  de  mí;  ( Vase.) 

Leo.  ¿No  acabas? 

escejNfH  xxx 

DOfÍH  LeONCXH,  DON  C60D0R0,  }CIHNH 

Leo.  ¿Aún  estáis  aquí,  mal  hombre?  (A 
don  Teodoro.) 

(A  Juana.)  ¿Y  tú  también? 

Jua.  Aguardaba 

A  saber  si  los  vestidos... 

Leo.  Tíralos  por  la  ventana. 

Jua.  Es  que  si... 

Leo.  Vete  allá  dentro. 

Jua.  Pero  yo... 

Leo.  La  mas  culpada 

Eres  tú. 

Jua.  ¿Yo? 

Leo.  ¡Encubridoral 

Jua.  ¡Decirle  á  una  mujer  blanca 
Esa  expresión!... 

Leo.  Mas  mereces. 

Jua.  Mi  familia  es  tan  honrada 
Como  la  que  más. 

Leo.  Adentro. 

Jua.  Tengo  casada  una  hermana 
Con  un  cuadrillero. 

Leo.  Vete. 

Jua.  Y  un  primo  hidalgo  en  la  Mancha. 
Leo.  Vete  con  mil  de  á  cabello. 

Jua.  Jamás  ha  habido  en  mi  casa 
Ningún  sambenito. 

Leo.  T;  Vete. 

Jua.  Y  si  tuviéramos  plata. 
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No  nos  faltáran  blasones 
Como  á  muchos...  Verbi  gracia. 
Leo.  ¿Qué  dices,  lengua  de  víbora? 

Jua.  ( Con  mucha  rapidez.)  Digo,  que  no 

[digo  nada.  ( Vase.) 

escejNH  xiii 

DOFDJ  LGOMCXH,  DON  CGODORO 

Leo.  ( Después  de  una  breve  pausa.) 

No  creyera,  caballero, 

Hallarme  nunca  en  el  caso 
De  deciros... 

Ceod.  Yo  tampoco 

Pude  nunca  imaginario. 

Leo.  No  temáis  que  os  haga  ahora 
Reconvenciones  ni  cargos. 

Que  si  sois  hombre  de  honor. 

Bien  podéis  adivinarlos. 

Solo  os  suplico  muy  seria. 

Que  jamás,  ni  por  acaso, 

Ni  de  mí,  ni  de  mi  nombre 
Os  acordéis. 

Ceod.  ]Tal  agraviol 

Leo.  iTiene  gracia  que  os  quejeisl 
No  he  visto  mayor  descaro. 

Ceod.  No  me  espanta  vuestro  enojo. 
Hablad  para  que  sepamos 
Quó  motivo  ó  qué  pretexto... 

Leo.  Hablar  es  cuento  excusado 
Con  un  hombre  como  vos, 

Que  acaba  de  dar  tal  pago 
A  mi  amistad. 

Ceod.  No  se  juzga 

Sin  oir. 

Leo.  En  este  caso, 

Si  tal, 

Ceod.  Pues  callaré  entonces, 

Aun  siendo  yo  el  agraviado... 

Leo.  ¿Vos  agraviado?...  ¿En  qué? 

Ceod.  En  nada: 

Ya  os  he  dicho  que  me  callo. 

Leo.  ¿Qué  pudierais  alegar? 

Ceod.  ¿Qué?  Que  me  estáis  insultando. 
Debiendo  darme  las  gracias... 

Leo.  Si,  por  haberme  engañado. 

Ceod.  [Yol  ]Yol 

Leo.  Y  también  á  mi  hija. 

¿No  lo  dijo  ella  bien  claro? 

Ceod.  ¿Y  qué  dijo? 

Leo.  ¿Estabais  sordo, 

U  os  agrada  el  escucharlo? 

Ceod.  ¿Una  señora  de  mundo? 

De  talento  despejado, 

¿Va  á  hacer  caso  de  una  niña? 
Leo.  ¿Pues  no  tengo  de  hacer  caso?... 
¿No  dijo  que  vos  la  amabais. 

Que  me  pedíais  su  mano?... 

Ceod.  Bien  y  yo,  ¿qué  contesté? 

Leo.  Nada. 


Ceod.  Pues  pleito  acabado. 

Leo.  Quien  calla  otorga,  y  callasteis. 
Ceod.  Porque  sellasteis  mis  labios 
Cuando  iba  á  hablar. 

Leo.  Sin  motivo 

La  niña  no  daría  un  paso 
Como  el  que  dió...  ¿Ñola  habéis 
Hecho  creer?... 

Ceod.  .  Supongamos 

Que  le  haya  echado  requiebros, 
¿Es  ese  tan  gran  pecado? 

¿No  vengo  aquí  con  frecuencia? 
¿No  la  estoy  viendo  y  tratando 
De  continuo?...  Yo  soy  joven. 
Vivo,  alegre,  atolondrado 
Si  queréis;  ella  mocita, 

Y  además  vivo  retrato 

De  una  persona...  ]Ah,  señora! 

Perdonad  si  iba  á  nombraros. 

Pero  puedo  asegurar 

Que  en  la  vida  la  he  insinuado 

Nada  de  boda. 

Leo.  Y  entonces, 

¿Cómo  creyó?... 

Ceod.  No  es  extraño. 

¿Ignoráis  que  las  doncellas 
Ante  el  mas  leve  agasajo 
Se  creen  que  las  adoran? 

¿No  sabéis  que  están  soñando 
Con  novios  y  casamientos, 

Que  las  levantan  de  cascos? 

Leo.  Eso  es  verdad;  pero  vos 

¿Qué.  me  estabáis  suplicando 
Cuando  ella  entró? 

Ceod.  ¿No  lo  oísteis? 

Licencia  para  casarnos. 

Leo.  jNo  he  visto  mayor  frescura! 
Ceod.  Sorprendido  en  aquel  caso, 

¿Qué  otro  arbitrio  me  quedaba? 
Yo  me  hallaba  á  vuestro  lado. 
Recibo  vuestra  fineza, 

Siento  un  violento  arrebato 
De  pasión,  pierdo  el  sentido. 
Voy  á  besar  vuestra  mano,  , 
Miro  á  la  puerta,  y  las  veo 
Llegar,  quédanse  escuchando... 
Leo.  iCómol  ¿Las  visteis  llegar? 

Ceod.  Qué,  ¿no  os  habéis  enterado 
Hasta  ahora? 

Leo.  No  á  fé  mía. 

Ceod.  Entonces,  lo  que  yo  extraño 
Es  vuestra  santa  paciencia. 
Desde  ahora  mismo  os  declaro 
La  prudente  Abigail, 

Cuando  no  me  habéis  matado. 
¿Hablar  yo  de  veras?...  ¡Vayal 
¿No  me  visteis  turulato? 

Os  miró,  no  me  entendisteis; 

Os  hice  señas,  fué  en  vaqo: 

Yo  en  ademán  de  cariño, 

Una  hija  vuestra  mirando. 
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Vos  afable,  vuestro  honor 
Expuesto  á  algún  juicio  falso... 
¿Quó  hacer  en  aquel  momento? 
Echar  por  cualquier  atajo. 

H».  Fui  muy  torpe... 

Ctod.  No  por  cierto. 

Yo  solo  soy  el  culpado. 

Tito,  Cómo  habia  de  pensar... 

Ceod.  Obedeciendo  el  mandato 
Vuestro,  me  voy. 

Leo.  No,  por  Dios. 

¿Queréis  matarme  á  quebranto^?. . . 
Ceo d.  No  tal.  Hagamos  las  paces. 

¿Por  quó  no  os  vais  aviando 
Para  salir,  que  ya  es  hora? 

Leo.  Me  siento  mal  y  no  salgo. 

Ceod.  ¿Y  por  quó? 

Leo.  No  estoy  dispuesta. 

Ce© d.  En  distrayéndoos  un  rato. 

Os  aliviareis. 

Uto  No  tengo 

Humor. 

Ceod.  ¿No  vais  al  teatro? 

Leo.  No. 

Ceod.  ¿Ni  al  baile? 

Leo.  Mucho  menos. 

Ceod.  ¿Conque  es  riña  de  muchachos 
La  nuestra? 

Ileo.  ¿Pues  yo  que  digo? 

Ceod.  Juicio,  señora,  y  tengamos 
La  fiesta  en  paz:  sed  amable: 
Acicalaos  y  vamos 
A  casa  de  las  primitas. 

Después  podéis  mas  despacio 
Pensar  lo  <^ue  habéis  de  hacer. 

Ue o.  Si  voy,  ni  juego,  ni  bailo: 

Estaré  toda  la  noche 
Sentada. 

Ceod.  Será  milagro. 

Uto.  Mejor  será  que  me  queda 
En  casita. 

Ceod.  ¿Quó  apostamos 

A  que  vais  á  la  función? 

Uto.  Antes  bien  quiero  dejaros 
Mas  libertad,  yendo  solo. 

Ceod.  ¿Se  vuelve  á  torcer  el  carro? 

No  seáis  niña. 

Leo.  Pues  bien: 

Sólo  por  no  disgustaros. 

Iré  á  casa  de  las  primas. 

Ceod.  Gracias. 

Leo.  Mas  de  allí  no  salgo. 

¡Juana,  Juanal 

escejvH  xxv 
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*Jwí.  (Al  salir.)  ¿Quó  mandáis? 

Leo.  La  mantilla. 

Ju*.  A  picos  pardos. 

Se  va  al  fin.  ( Vase .) 


escertH  xv 

doNh  neoNciH,  don  ccodoro 

Leo.  Por  complaceros 

Este  sacrificio  hago. 

Ceod.  Si  es  por  mí,  no  os  molestéis. 

Leo.  Pues  me  quedo. 

Ceod.  ¿A  que  me  enfado?.  > 

escejVB  xvx 

DONH  L.60NCXH,  DON  C60DOR©,  1CWN» 

3ua.  La  mantilla.  ( Yendo  d  poner  1% 
mantilla  á  doña  Leoncia .) 

Leo.  Pónmela. 

¿Se  ha  acostado  ya  la  niña? 

Ju&.  No,  señora. 

Leo.  ¿Donde  está? 

7ua.  En  su  cuarto  recogida. 

Leo.  ¿Ha  tomado  ya  el  cafó? 

Jua.  Un  poco. 

Leo.  Si  no  se  alivia, 

O  empeorare,  avisadme. 

3ua.  ¿Dónde? 

Leo.  Aun  estoy  indecisa. 

Quizás...  Puede...  que  primero 
Vaya  á  casa  de  mis  primas, 

Y  si  no  estuviere  allí... 

Me  quema  usted  con  sus  risas.  (A 
don  Teodoro.) 

Ceod.  Yo  no  me  río.  (A  doña  Leoncia .) 
Leo.  ¿Estoy  ciega? 

Jua.  ¿Y  los  vestidos  se  envían? 

Leo.  No. 

Ceod.  Tenedlos  á  la  mano 
Por  si  luego... 

Leo.  ¡Hay  tal  porfial 

¿No  he  dicho  ya  que  no  voy?... 

Y  cuenta  no  estés  dormida 
Cuando  vuelvan  nuestro  huésped 

Y  mi  hermano.  Oye,  á  Inesita 
Le  has  de  decir  de  mi  parte... 
Mejor  es  que  no  le  digas 
Nada:  acuéstala  temprano. 

Hazle  unas  yemas  mejidas, 

O  cualquier  cena  ligera... 

Y  dile  que  esté  tranquila, 

¿Me  comprendes? 

3*ia.  Os  comprendo. 

Leo.  Pues  mucho  ojo  al  Cristo  y  cuida 
De  que  no  sepa  que  yo... 

7u*.  Le  diré  una  mentirilla, 

Leo.  Bien,  zurcidora  de  enredos. 

3u*.  ¿Qué  es  lo  que  habíais?  Mi  fanoil'a 
Es  tan  buena  y  tan  honrada 
Como  otras. 

Leo.  Vamos  á  prisa 
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Don  Teodoro,  no  nos  vuelva 
A  ensartar  la  retahila. 
iTen  cuidado  con  la  casal 
Yo  voy  con  mi  cara  limpia 
Por  todas  partes.  / 

Uto.  ( Yéndose.)  Abur. 

Ceo d.  (En  voz  alta.)  Quédate  con  Dios, 

[Juanita: 

(En  secreto.)  Muy  pronto  daré  la 

[vuelta... 

Cao.  Que  le  decís?  ( Volviendo  la  cara.) 
Ceod.  Le  decía 

Que  no  se  amosque. 

Jua.  Eso  no; 

Yo  he  de  chillar  si  me  obligan. 

[Es  un  infierno  esta  casa 
Con  la  vieja  y  con  la  niñal 
(Se  dirige  á  las  habitaciones  inte¬ 
riores.) 

CAE  EL  TELÓN 


per. 

Jux. 

per. 

Jua. 

par. 


HCCO  C6RC6RO 


66C6ITO  PRXM6R3 


JMJRXCO,  «wtran  lo#  do#  por  la  puerta 
del  foro,  luana  delante,  y  perico  con  timidez.  Ba- 
¥rá  una  luz  en  una  mesa. 


per. 

lúa. 

per. 

per. 

3ua. 

per. 


per. 

Jua. 

per. 

Ju*. 


per. 

Jua. 

per. 


^fua. 

per. 

3ua. 


¿Estamos  solos? 

Sí,  entra. 

¿Y  el  viejo? 

Fuera  de  casa. 

¿Y  el  señor  que  no  se  ríe? 
También.  ¿De  cuándo  acá  gastas 
Tanto  miedo? 

Es  que  ahora  traigo 
La  mas  solemne  embajada 
Que  se  encomendó  á  escudero; 

Y  está  en  un  tris  que  me  valga 
Cien  doblones  ó  cien  palos. 

¿Qué  es  ello? 

¿Dónde  está  tu  ama? 
En  su  cuarto.  ¿Quieres  verla? 

Dile  que  al  momento  salga; 

Que  le  traigo... 

Antes  de  ir. 

Te  he  de  decir  dos  palabras 
Por  última  vez... 

Después 

Te  escucharé. 

Aunque  me  hagan 
Mil  pedazos,  no  he  de  irme. 

Si  no  quieres  no  te  vayas; 

De  ese  modo  lograrás 
Que  no  se  case  tu  ama 
Ni  tú,  cuando  en  esta  noche... 
Hombre,  ¿qué  dices? 

¿Yo?  Nada. 

Cáspita,  iquó  genio  tienesl  (Aca¬ 
riciándole.) 


Jua. 

per. 

7u*. 

per. 

Jua. 

per. 


Xnéa 

per. 

1u». 

Inés 

per. 

Xnés 

per. 

Xn¿s 


per. 


Déjate  de  juego,  y  anda 
A  llamarla. 

Dime  antes... 

Pues  bien,  mujer,  silo  callas 
Te  lo  diré. 

Callo  y  oigo. 

Hace  un  rato  que  entró  en  casa 
MI  amo,  con  un  sujeto 
Muy  serio  y  de  mala  traza. 

Se  encerraron  los  dos  solos 

Y  hubo  una  gran  alharaca. 

Se  fué  el  tal,  y  el  amo  al  punto 
Me  preguntó  donde  estaban 
Las  maletas  y  demás 
Preparativos  de  marcha; 

Y  mientras  los  reunía 
Escribe,  me  da  esta  carta 
Para  Inesita,  y  me  dice: 

«En  mano  propia  has  de  dársela, 

Y  vuelve,  que  aquí  te  espero 
Con  las  cosas  preparadas 
Para  marchar  esta  noche.» 

¿Qué  me  decís? — «Hazlo  y  calla:» 
Me  respondió  secamente; 

Y  al  ir  á  salir,  me  llama 

Y  añade:  «Si  tú  deseas 
Casarte  también  con  Juana, 

Y  se  resuelve  á  seguirnos. 
Acompañando  á  su  ama, 

Os  ofrezco  cien  doblones.» 

lCien  doblonesl.. .  Voy...  (En  ac~ 
ción  de  irse  corriendo,) 

Aguarda. 

Es  que  si  se  pierde  tiempo... 

Es  preciso  que  persuadas 
A  Inesita... 

¿Soy  yo  tonta? 
lCien  doblones  y  casaca! 

No  te  dós  contra  esa  puerta 
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¿Qué  ruido  es  éste? 

Que  Juana 

Que  Perico... 

Dílotú. 

Señora,  mi  amo  me  manda 
Con  esta  carta,  y  espera... 

¿Tiene  respuesta?  ( Tomándola.) 

La  aguarda 

En  casa  con  impaciencia. 

¿Qué  será?...  Yo  estoy  turbada 
Hasta  saber...  (La  abre,  y  lee  con 
mucho  interés.) 

]Ay,  señora! 
lSi  hubierais  visto  la  cara 
Que  al  dármela  puso  mi  amoi 
Hasta  la  voz  le  temblaba: 
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Daba  pena...  Instala  tú.  ( Aparte  á 
Juana.) 

Jux.  ( Aparte  d  Perico)) 

No  me  dormiré  en  las  pajas. 
Los  cien  doblones  me  azuzan. 

Xnéa  ( Leyendo  la  carta  prorrumpe  con 
agitación.)  ¡No,  nuncal 
per.  Hasta  las  palabras 

Se  le  ahogaban  en  los  labios. 

Xtics  ¡Ay  Teodorol  No  me  amas,  ( Con 
ternura.) 

Cuando  me  quieres  perder. 

'Jux.  Señorita... 

Xnés  ( Distraída .)  ¡Y  me  juraba 
Quererme  toda  la  vidal... 
per.  Pues,  señora,  ¿en  qué  os  agravia, 
Si  está  loco  el  infeliz? 

Xtiés  ¡Ahí  Devuélvele  su  carta...  ( Con 
sequedad.) 

per.  ¿Y  la  respuesta? 

Xnla  Ninguna, 

per.  No  vuelvo  allá,  si  me  matan. 

Xtié*  ¿Por  qué? 

per.  No  os  imagináis 

El  estado  en  que  se  halla. 

¡Qué  hablar  solol  ¡Qué  suspirosl 
¡Pues  no  digo  qué  miradas! 

Daba  miedo. 

Hm»  ( Alargándole  la  carta.)  Toma,  y 

[vete. 

per.  ¿No  os  conduele  su  desgracia? 
¿Queréis  darle  un  trabucazo?... 
¡Pobre  señor,  no  te  pagan 
El  cariño  que  profesas! 

Xiiéa  ¡Ojalá  no  le  pagara! 

per.  No  le  dais  pruebas  de  afecto. 

Xma  ¡Ay!  si  no  le  diera  tantas. 

No  se  atreviera  el  cruel 
A  proponerme...  ¡insensatal 
]Yo  le  culpo,  conociendo 
Que  solo  soy  la  culpada! 

Si,  le  abrí  mi  corazón; 

Le  amó  con  toda  mi  alma 
Y  le  juró  ser  su  esposa... 

Pero,  ¿quién  imaginara 
Que  abusase  hasta  el  extremo 
De  proponerme  una  infamia? 

Ju*.  Por  fin,  ¿qué  es  lo  que  pretende? 
Xnés  Hacerme  desventurada 
Por  toda  mi  vida, 
per.  ¿Quién? 

¿El  amo?...  Mas  bien  se  echara 
.  En  un  pozo  de  cabeza. 

Jux.  Señorita,  yo  soy  franca: 

No  puede  ser. 

Xnóe  Yo  tampoco. — 

Nunca  de  él  lo  sospechara; 

¡Pero  al  fin  hombre! 
ua.  No  creo... 

nís  Oye,  y  verás  si  te  engañas. 

( Lee  la  carta,  interrumpiendo  su 
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lectura  según  denoten  los  versos 
que  van  ínter  puestos. -Lee.)  a  Ama¬ 
da  Inés:  al  leer  estos  renglones, 
recuerda  tus  promesas:  llegó  el 
momento  de  darme  una  prueba  de 
tu  pasión;  y  la  mía  exige  de  tí  un 
gran  sacrificio.  No  hay  medio:  ó 
te  resuelves  á  ser  mia,  ó  esta  mis¬ 
ma  noche  me  pierdes  para  siem¬ 
pre...» 

¿No  ves  tú  lo  que  me  quiere? 

Mira  como  me  amenaza 
Con  dejarme  para  siempre. 

Y  lo  hará. 

Jux.  Acabe  la  carta. 

Xrás  (Lee.)  «Cansado  de  tener  condes¬ 
cendencias  con  tu  madre,  me  de¬ 
terminó  hoy  á  pedirte  por  espo¬ 
sa...  Tú  viste  las  resultas:  apenas 
pude  sufrir  sus  improperios,  que 
acabaron  con  la  mas  severa  prohi¬ 
bición  de  volevr  á  hablarte  en 
mi  vida.  En  esta  situación,  andu¬ 
ve  indeciso  sobre  el  partido  que 
debía  tomar  pero  al  fin  preferí  di¬ 
simular  por  el  pronto,  para  desva¬ 
necer  sus  sospechas  y  estimularla 
á  que  saliese  de  casa.  Ahora  mismo 
la  dejo  en  el  teatro,  y  voy  á  mani¬ 
festarte  la  resolución  que  mi  pa¬ 
sión  me  dicta:  si  estás  resuelta  á 
ser  mi  esposa,  sígueme  esta  mis¬ 
ma  noche,  y  venzamos  de  una  vez 
tantos  obstáculos.» 

Jux.  ¿Acertó  ó  no? 

f>er.  Por  supuesto, 

ua,  ¿No  veis  como  os  da  palabra 
De  casamiento? 

Ims  ¿Dejando 

Mi  familia  abandonada, 

Y  expuesto  mi  honor?...  Jamás, 
Sólo  al  pensarlo  me  agravia. 
(Lee.)  «Pasado  mañana  podremos 
estar  en  Toledo:  allí  quedarás  de¬ 
positada  en  casa  de  un  tío  mío, 
mientras  se  disponen  las  cosas  co¬ 
mo  corresponde.  Tu  familia  mis¬ 
ma,  dado  ya  este  paso,  tendrá  que 
ceder  y  prestar  su  consentimiento. 
¡Ahí  ¡Inés  míal  un  momento  de 
valor,  y  antes  de  una  semana  eres 
mi  esposa...  Pero  si  por  timidez  ó 
falta  de  cariño  no  te  determinas  á 
seguirme,  óyelo,  Inés,  y  grábalo 
en  tu  alma:  antes  de  tres  horas  y  a 
estaré  fuera  de  Madrid,  y  jamás 
volverás  á  oir  mi  nombre...  ¡Quién 
sabel  perdiéndote,  no  le  importa 
la  vida  á  tu  infeliz...  Teodoro.» 
(Se  sienta  en  una  silla  con  abati¬ 
miento  y*  distracción.) 
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3fu*.  iPobrecillo! ...  Se  conoce 
Que  estaba  muy  afligido 
Al  escribir  esta  carta, 
per.  Pena  os  diera  haberle  visto 
Pálido  como  un  difunto, 

Con  los  ojos  encendidos... 

3fu *•  No  tengo  yo  corazón 
Para  oir  lástimas, 
per.  Ni  á  tiros 

Vuelvo  allá  sin  la  respuesta. 

Con  qué  tristeza  me  dijo: 

«Ahora  veré  si  mi  Inés 
Me  tiene  tanto  cariño 
Como  me  juró  mil  veces.» 

?u*.  Va  el  pobre  á  perder  el  juicio. 

tica  ]Me  hacéis  sufrirl 
per.  lOjalá 

Fuera  ese  el  solo  peligrol 
He  escondido  las  pistolas...  _ 

Inés  ¿Y  quedó  solo?...  (Con  inquietud.) 
per.  Solito 

Le  dejé... 

Inés  Pues  vuelve  pronto, 

Al  instante. 

per.  ¿Y  qué  le  digo? 

Xnés  ¿No  lo  sabes? 

per.  Para  eso 

Mas  vale  pegarle  un  tiro. 

3fu*.  Dice  bien:  así  que  sepa 

Que  os  negáis  á  sus  designios... 
Xma  Pero  ¿qué  quiere  de  mí? 

Jua.  ¡Yo  que  sél  ¿No  habéis  leido 
Su  carta? 

per.  Bien  clara  está: 

Solo  quiere... 

Inés  (Con  sequedad.)  ¿No  has  oido 
Que  te  vayas? 

per.  Sí,  señora; 

Ya  me  voy...  ¡Pobre  amo  miol 
No  sabe  lo  que  le  espera. 

Si  en  algo  puedo  serviros 
Fuera  de  Madrid,  yo  siempre...' 
Xtiit  Gracias,  Pedro:  te  lo  estimo...  {Con 
tristeza.) 

per.  Quedad  con  Dios. 

Xnés  El  te  guíe, 

per.  Yo  soy  hombre  agradecido, 

Y  no  he  de  dejarle  ahora 
Expuesto  á  tantos  peligros. 

Xnée  Haces  bien.  ( Con  abatimiento.) 
per.  Al  fin  del  mundo 

Iré  con  él:  he  comido 
Su  pan,  y  no  le  abandono; 

Pero  no  quiero  afligiros. 

Adiós  para  siempre. 

Inés  (Se  letanía  velozmente.)  Aguarda; 
Cuida  de  él,  yo  te  lo  pido 
Con  lágrimas  de  mis  ojos... 

Quizá  un  día...  ¡Que  delirio!... 
‘¡Nunca  mas  volveré  á  verlel... 
per.  A  media  noche  salimos 


ífr 

Sin  falta. 

Xnís  ¡Nunca  mas  verlel 

per.  Todo  está  ya  prevenido 

Para  marchar...  ¡Y  \  a  bueno 
Para  emprender  el  caminol 
Triste,  con  poca  salud... 

Ju*.  Hay  que  darle  por  perdido. 

Xn¿8  Pero  ¿tengo  yo  la  culpa? 

Ju*.  Sí,  pues  podéis  impedirlo 
Con  una  sola  palabra, 

Xnlt  Dile...  yo  te  lo  suplico...  (Con  tycr^ 
badén  y  vehemencia.) 

Díle  que  no  me  aborrezca, 

Que  nunca  me  eche  en  olvido. 

Que  me  escriba  alguna  vez... 

Díle  que  tan  solo  exijo 
Saber  que  vive  y  se  acuerda 
De  esta  infeliz...  No  le  pido 
Que  me  conserve  su  amor; 

Viva  dichoso  y  tranquilo 
Con  otra...  ya  que  su  Inés 
Tan  desgraciada  ha  nacido... 

JUA.  No  lloréis. 

Xnc*  Y  que  ninguno 

Le  robará  mi  cariño, 

Ni  mi  mano...  que  le  quiero 
Mas  que  nunca  le  he  querido; 

Que  soy  suya  hasta  la  muerte..** 
¿Se  lo  dirás? 

per.  Lo  mismito 

Que  lo  estáis  diciendo  vos. 

Xné*  Observa  bien  si  al  oirlo 
Se  enternece... 

per.  Quien  lo  duda. 

Xués.  Si  pregunta  con  ahinco 
Si  me  dejaste  muy  triste. 

per.  Claro. 

Inés  Y  si  está  convencido 

De  mi  amor,  ó  si  me  culpa... 

Todo,  todo  has  de  advertirlo 
Pura  contármelo. 

per.  ¿Cómo, 

Si  á  media  noche  partimos? 

Xtréa  Tienes  razón...  ¡Pobre  Inés,  (Su$~ 
pensa  y  abatida.) 

A  qué  estado  te  ha  traído 
Tu  mala  suertel 

3fua.  Señora, 

Vos  sufrís  un  gran  martirio 
Y  eso  os  va  á  costar  la  vida. 

Xnfo  ¿Qué  me  importa?  Así  me  libro 
De  padecer. 

Juz.  Si  quedara 

Al  menos  algún  arbitrio... 

Inés  Ninguno,  Juana,  ninguno. 

Juz.  Uno  á  mí  se  me  ha  ocurrido, 

Si  os  decidierais  á  hablarle 
Esta  noche  con  sigilo... 

Xn¿*  ¿A.  quién?...  ¡A  ese  ingrato!...  Nos 
Pues  ha  tomado  el  partido 
De  dejarme  para  siempre, 
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Yaya  con  Dios. 

Juz.  Yo  confio 

En  que  si  os  viera...  tal  vez 
Lograríais  disuadirlo. 

Inés  No,  Juana. 

Juz.  Pero  á  lo  menos 

Podéis  tener  el  alivio 
De  despediros. 

Inés.  ¿Qué  logro 

Con  redoblar  mi  martirio? 

Juz.  Consolarse  con  llorar. 

Hablar,  reñir,  conveniros 
En  el  modo  de  escribirse... 

Inés  No  querrá. 

Juz.  ¿Por  qué  motivo? 

La  gente  se  entiende  hablando. 

Inés  ¿Cómo? 

Juz.  De  un  modo  sencillo: 

Que  venga  á  veros. 

Inés  ¿Qué  dices? 

Ju z.  ¿Hay  en  ello  algún  peligro? 

Inés  ¿Y  si  luego  se  supiera? 

Juz.  ¿Por  quién? 

Xtiés  No  me  determino. 

Juz.  Dejadlo  todo  á  mi  cargo. 

Cuando  se  hayan  recogido 
Los  señores... 

Xnés  ¿Y  mi  madre? 

per.  La  deja  pegando  brincos 

El  amo,  y  viene  de  ocultis... 

Inés  Pueden  verle  los  vecinos. 

Juz.  No  haya  miedo:  abro  la  puerta, 
Entra  primero  Perico 
A  reconocer  el  campo, 

Y  su  amo  queda  escondido 
En  la  esquina. 

Inés  No  me  atrevo: 

Es  espantoso  el  conflicto 
En  que  está  mfcorazón! 

Juz.  No  estará  el  suyo  tranquilo. 

Xnés  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Juz.  Darle  al  menos 

Esa  prueba  de  cariño, 

Dejarle  alguna  esperanza, 

Evitar  un  cataclismo... 

Xnés  Bien  quisiera...  pero... 

Juz.  ( A  Perico.)  Corre... 

Inés  No,  aguarda...  ( A  Perico.) 

Juz.  Lleva  el  aviso... 

per.  Voy  volando.  Adfós.  {Vase  co¬ 
rriendo.) 

Xnés  Espera. 

Juz.  Ni  un  galgo  puede  seguirlo. 
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Xua.  iQuiere  tanto  á  su  señorl 

Inés  ¿Qué  voy  á  hacer?...  Hoy  me  pierdo. 
{Abatida.) 


Juz.  ¿Será  la  primera  vez 

Que  se  han  hablado  en  secreto 
Dos  personas  que  se  quieren? 

Ines  jAyt  Juana,  yo  no  me  atrevo. 

Juz.  ¡Pecho  al  agual 

Inés  Es  imposible. 

Juz.  ¿Queréis  pagar  con  desprecios 
Su  amor? 

Inés  ¿Crees  que  me  ama? 

Juz.  ¿Pues  cabe  un  hombre  mas  ciego? 

Inés  ¿No  ves  que  quiere  dejarme? 

Juz.  Quizás  si  os  amara  menos. 

No  os  dejara. 

Inés  ¿Y  quién  le  obliga 

A  ausentarse? 

Juz.  El  mismo  extremo 

De  su  pasión;  el  no  estar 
A  todas  horas  expuesto 
A  lances  como  el  de  hoy... 

Ines  ¿Y  no  ha  encontrado  otro  medio 
Mas  que  el  de  ausentarse  así? 

Juz.  Por  mi  parte  no  le  veo, 

Sabiendo  ya  la  señora... 

Inés  Quizá  en  pasando  algún  tiempo 
Cediera... 

Juz.  ]Ceder  el  amal 

¿Os  olvidáis  de  su  genio? 

El  pobre  de  don  Teodoro, 

Solo  á  fuerza  de  quereros 
Ha  podido  el  infeliz 
Tolerarla  tanto  tiempo. 

Ines  ¿Y  no  sufro  yo  por  él? 

Juz.  No  por  él;  por  no  atreveros 

A  hablar  claro  á  vuestra  madre. 

Inés  Bien  sabes  cuánto  la  quiero, 

Y  cuánto  me  adora  á  ella. 

Juz.  Lo  disimula  á  lo  menos. 

Inés  Basta  Juana:  calla  y  vete.  {Con 
sequedad.) 

Juz.  Si  cada  vez  que  me  acuerdo 
De  lo  que  pasó  esta  tarde. 

No  sé  como  me  contengo. 

El  pobre  mozo  afligido, 

Haciendo  vanos  esiuerzos 
Por  alcanzar  la  licencia; 

Llega,  no  ove  vuestro  ruego... 

Xnés  Esa  es  mi  suerte.  {Con  abati¬ 
miento.) 

Juz.  Ni  aun  quiso 

Daros  siquiera  el  consuelo 
De  escuchar  vuestra  demanda: 
Sacó  á  relucir  los  fueros 
De  madre,  y  dió  muchos  gritos 
Para  salir  del  aprieto. 

No  sé  lo  que  me  pasó 
Cuando  vi  con  el  desprecio 
Que  os  echó  fuera  del  cuarto. 

Xnés  De  acordarme  me  avergüenzo. 

Juz.  Y  estando  allí  don  Teodoro... 

Xnés  Ni  siquiera  tuve  aliento 
Para  levantar  la  vista... 
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Juz.  lAfrenlar  á  un  caballero, 

Porque  siendo  hombre  de  bien. 
Quiere  con  un  fin  honesto 
A  una  niña  que  le  ama, 

Y  la  pide  en  casamientol 
Eso  es  atrozl 

XtICS  Dices  bien, 

Es  cruel. 

Juz.  Todos  sabemos. 

Aunque  nos  quiera  hacer  tontos, 
El  motivo  verdadero. 

Xn<3  Calla,  Juana. 

Juz.  Y  lo  peor 

Del  caso  es  que  va  cundiendo 
La  noticia  y  en  ridículo 
Os  va  á  poner. 

Xnce  Ya  lo  veo. 

¿Pero  quó  hacer? 

Juz.  .  Entenderse 

Con  el  galán. 

Xnes  Lo  que  es  eso, 

Nunca.  No  me  lo  aconsejes. 

Juz.  Asi  lo  haré;  pero  temo 

Que  si  perdéis  la  ocasión, 

Después  la  echareis  de  menos. 
Xnca  No  lo  temas. 

Juz.  Puede  ser; 

Pero  es  difícil.  En  viendo 
Que  da  mañana  la  hora 
En  que  viene  á  casa,  y  lejos 
De  mirarle  á  vuestro  lado. 

No  sabéis  su  paradero... 

Xtít»  Mucho  sufriré. 

Juz.  ¿Y  si  acaso 

Le  sucede  un  contratiempo 
En  el  camino?  ..  ¿Y  por  quó 
Tantas  molestias  y  riesgos? 
Porque  una  madre  obstinada 
Prefiere  sus  devaneos 
A  hacer  feliz  á  su  hija... 

Como  da  con  un  cordero. 

Abusa,  y  hace  muy  bien; 

Ya  andaría  con  mas  tiento, 

Si  diera  con  otra;  entonces 
Le  saldría  mal  el  juego. 

Xnes  Prefiero  sufrir... 

7u*.  Podría 

Recordar  muchos  ejemplos. 

¿Quó  le  pasó  á  aquella  joven 
Que  se  casó  de  secreto 
Con  el  alférez?...  Los  padres 
Quisieron  tocar  al  cielo 
Con  las  manos;  ¿Y  después 
Que  ha  sucedido?  Que  el  viejo 

Y  la  vieja  se  pelean 

Por  mecer  la  cuna  al  nieto. 

Si  eso  es  mas  claro  que  el  agua: 
En  no  teniendo  remedio, 

¿Qué  pueden  hacer  los  padres? 
Darse  por  muy  satisfechos. 
Suponed  por  un  instante 


Que  cedeis  á  los  desseos 
De  don  Teodoro... 

Xntz  No  debes 

Ni  siquiera  suponerlo. 

Juz.  Ya  lo  sé;  pero  supongo 

Que  todo  se  halla  dispuesto 
Para  marchar;  que  partimos; 
Que  llegamos  á  Toledo, 

Que  paramos  en  la  casa 
De  aquel  su  tío  y  nos  vemos 
Regaladas  cual  princesas. 

El  escribe  á  algún  sujeto 
De  importancia:  viene  acá, 

Sufre  el  temporal  deshecho 
De  la  señora;  la  amansa; 

Se  queda  el  tiempo  sereno: 

«La  perdono;  dice  al  fin...» 

Parte  volando  un  correo 
Con  la  noticia:  «A  Madrid; 

«El  coche,  los  tiros,  Iprestol» 
Xties  Calla,  que  me  desesperas, 

Y  me  parece  que  siento 

Ruido  de  pasos...  ( Levantándose . 
Juz.  ¿Quién  puede 

Ser?  Como  no  sea  don  Pedro 
Que  abrió  con  su  llave?... 

Xnes  Sí, 

El  debe  ser. 

Juz.  Dicho  y  hecho. 

escejMH  xv 

DOfTH  Xtf€8,  qOHJNra,  DON  peDRO. 
DON  LOI8 

l 

ped.  No  esperábamos,  don  Luis, 
Encontrar  tan  buen  hallazgo. 
Luía  ¿Sabéis  que  hemos  hecho  bien 
En  recogernos  temprano? 

Xtiea  Ha  sido  casualidad: 

Nos  estuvimos  un  rato 
Cosiendo...  nos  aburrimos 
Sin  saber  quó  hacer...  y  al  cabo 
Iba  á  recogerme  ahora... 
ped.  Nosotros  hemos  andado 

Sin  saber  quó  hacer  tampoco; 

Se  acabó  tarde  el  teatro; 

Dieron  al  salir  las  oncé, 

Y  estuvimos  vacilando 
Sobre  ir  ó  no  á  alguna  fiesta; 
Pero  al  fin... 

Luís  Y  lo  acertamos 

No  pasando  mala  noche, 
ped.  Alguien  nos  está  escuchando 
Que  quizá  de  buena  gana 
Fuera... 

Xuea  Estáis  muy  engañado. 

Si  habíais  por  mí. 

ped.  No  le  enfades. 

Propio  es  de  los  pocos  años 
El  gusto  de  divertirle 
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Y  más  teniendo  cercano 
El  ejemplo  de  una  madre... 

Yo,  don  Luis,  no  he  visto  cascós 
Mas  ligeros  que  los  suyos. 

A  la  comedia,  al  sarao... 

¿Y  su  casa?  ¿  Yesta  niña? 

Que  todo  lo  lleve  el  diablo. 
Figuraos  con  el  gusto 
Que  estará  Inésl.. 

Xtifo  ¿Pues  acaso 

Estoy  yo  triste? 

ped.  ¿Lo  niegas? 

Xtiés  Hace  tiempo  que  no  he  estado 
De  mejor  humor...  Con  Juana 
Me  pasé  el  tiempo  charlando 

Y  riendo...  ¿no  es  verdad?  (A  Jua¬ 
na.) 

ped.  Si  lo  será,  mas  reparo 

Que  estás  pálida  y  llorosa. 

Xtiéd  Tendré  los  oíos  cargados 
De  coser;  pero  no  sé... 

Solo  he  sentido  hace  un  rato 
Algún  dolor  de  cabeza, 
ped.  Será  de  reirte  tanto. 

Xncs  Si  os  empeñáis  en  que  esté 
Triste,  lo  estaré... 

Luís  Cuidado 

Que  yo  no  he  dicho  palabra. 

Xtiéa  Mucho  mas  decís  callando. 

Luí»  ¿Porque  hablé  esta  tarde,  erró 

Y  ahora  yerro,  porque  callo? 

Xnéa  No  digo  tal:  las  mujeres 

Somos  las  qne  siempre  erramos, 
Según  los  hombres. 

Luís  Tampoco 

Tengo  un  concepto  tan  malo... 
Xnéa  Pues  antes  bien  lo  dijisteis. 

Luís  Solo  dije  que  era  raro 

Hallar  franqueza  en  las  bellas, 

Y  ahora  lo  estáis  confirmando. 
Xnéa  Pues  estoy  triste. 

ped.  Así  es, 

Y  me  tiene  incomodado 

Que  estés  aquí  sola,  mientras 
Que  tu  madre  está  bailando. 

Xnéa  Dejadla  que  se  divierta, 
ped.  ¿Pues  qué,  ¿se  lo  impido  acaso? 
Pero  lo  siento  por  tí; 

Y  en  verdad  me  voy  cansando 
De  sufrir  y  de  callar. 

Xnéa  ¿No  sufro  yo  mas,  y  callo? 
ped.  Debes  estar  aburrida... 

Si  quieres  jugar  un  rato 
A  los  naipes? 

Jin.  ¡Con  jaquecal 

ped.  Si  estás  mala,  no  tratamos 
De  incomodarte. 

Xnéa  Yo  solo 

Me  detuve  á  saludaros; 

Pero  ya  me  iba  é  acostar, 
ped.  Vete  y  si  ocurriese  algo, 


Que  me  llamen. 

Xnéa  Está  bien. 

Xua.  Quedaré  con  el  cuidado. 

Luí»  Que  os  aliviéis. 

Xnéa  Muchas  gracias. 

Buenas  noches. 

escejvH  y 

-JOBITO,  DON  P6DRO,  DON  1.018 

ped.  A  su  cuarto 

Acompáñala  y  ven  luego. 

Xua.  Os  tengo  ya  preparado 
El  cocimiento. 

ped.  No  pienso 

Acostarme  tan  temprano. 

Xua.  Pues  debíais.  La  hinchazón 
De  la  cara  no  ha  bajado, 
ped.  Nada  me  duele. 

Xua.  Con  todo, 

ped.  Estoy  muy  bien. 

3ua.  Sin  embargo. 

Atender  al  mal  de  muelas 
Es  preciso;  se  dan  casos... 

Mas  vale  que  os  acostéis, 
ped.  ¿Y  de  cuando  acá  has  tomado 
Tanto  interés  por  mis  muelas? 
Xua.  ¿Veis,  don  Luis,  lo  que  me  gano 
Por  ser  cuidadosa? 
ped.  Estimo 

Tu  interés. 

Xua.  Todos  los  amos 

Son  igualitos,  y  siempre 
Halla  el  que  es  bueno  este  pago, 
(Vase.) 

escejvH  vx 

DON  P6DR0,  DON  LUX9 

ped.  Esta  es  otra  que  tal  baila: 

lYa  estáis  viendo  á  quien  se  fia 
El  cuidado  de  la  casa 

Y  la  guarda  de  una  hija. 

Luía  Sensible  es  que  esto  suceda, 
ped.  Así  sé  pierden  las  niñas, 

Adquieren  malos  resabios, 

Se  despierta  su  malicia... 

Luía  Seguramente  es  fortuna 
El  que  descubra  Inesita 
Tan  buen  fondo. 

Oed.  ¿Os  figuráis 

Que  su  carácter  la  libra 
De  riesgos?...  Ella  es  un  ángel. 
Muy  dócil,  franca,  sencilla; 

Pero  es  peor  que  así  sea, 

Si  solo  tiene  á  la  vista 
El  espejo  de  una  madre 
Casquivana,  distraída: 

Y  para  aumentar  el  daño 
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Que  esté  al  lado  todo  el  día 
De  una  moza  desenvuelta. 

Lo  que  mas  me  maravilla 
Es  que  con  tales  ejemplos 
Conserve  la  pobrecita 
Algún  candor. 

Luís  Ya  habéis  visto 

Como  se  puso  encendida 
Al  faltar  á  la  verdad, 
ped.  Aun  es  la  pobre  novicia 
En  el  arte  de  fingir; 

Mas  con  todo,  si  se  aplica, 

Es  mujer  y  aprenderá. 

Luís  Por  mas  esfuerzos  que  hacía 
Para  fingir  buen  humor, 
Mostraba  hasta  en  su  sonrisa 
Pesadumbre. 

ped.  Yo  jamás 

La  he  visto  tan  abatida 
Ni  tan  triste  como  hoy. 

Luís  He  pensado  que  sabría 

Que  el  tal  Teodoro...  Las  voces 
Suelen  cundir  en  seguida... 
ped.  ¿Pero  es  cierto  lo  que  cuentan? 
Luís  A  mí  llegó  la  noticia, 

Aunque  con  mucha  reserva, 
ped.  Veremos  si  se  confirma: 

Ei  es  pájaro  de  cuenta. 

Luís  Si;  pero  sus  picardías 

No  le  valen  ya  en  Madrid: 

Los  acreedores  le  hostigan, 

Uno  le  amenaza  á  palos. 

El  otro  con  la  justicia... 
ped.  Pues  entonces  no  se  escapa. 

Luís  ¿Qué  hade  escarpar?  Si  le  pillan, 
Va  al  hospital  ó  á  la  cárcel. 

El  ya  se  ha  puesto  en  franquía. 
Anochece  y  no  amanece, 
ped.  Eso  será  una  gran  dicha 
Para  esta  casa. 

Luís  Lo  creo, 

ped.  Habrá  paz  en  la  familia; 

Y  veremos  si  mi  hermana 
Deja  de  hacer  tonterías, 

Y  acaba  de  abrir  los  ojos. 

Por  lo  menos  mi  sobrina 
Ganará  mucho...  ¿Y  quién  sabe 
Si  en  perdiéndole  de  vista?... 
Dicen  que  el  amor  primero 
Muy  tarde  ó  nunca  se  olvida. 

¿No  sois  vos  de  esa  opinión? 

Luís  Eso  la  experiencia  indica, 
ped.  ¿Podéis  olvidar  á  Inés? 

Luís  ¿Olvidarla  yo?  En  mi  vida, 
ped.  ¿Y  os  avergüenza  decirlo? 

Luís  Soy  franco:  me  mortifica 
Verme  postergado  á  otro, 
ped.  Pues  yo  no  tengo  perdida 
La  esperanza  de  llamaros 
Mi  sobrino.  ¿Os  pesaría? 

Luís  iNo,  don  Pedro,  Inés  ó  nadie. 


ped.  Yo  conozco  á  mi  sobrina, 

Sé  que  os  amó,  y  siempre  queda 
Algún  fuego  en  las  cenizas. 

esceNH  vit 

DON  peDRO,  DON  LUIS,  ^HHNH 

Juz.  Aquí  está.  ( Con  el  cocimiento.) 
ped.  Llévalo  al  cuarto.  (  Vase.) 

escejvH  viil 

don  peDRo,  don  Lata 

ped.  Este  es  el  mundo:  á  Inesita 
No  la  dejan  ir  al  baile, 

Y  la  privación  aviva 

Su  deseo. — ]Qué  contrastel — ■_ 
Entre  la  inocente  niña 

Y  nosotros,  que  pudiendo... 

Luís  A  mí  muy  poco  me  incitan 

Esas  fiestas;  buscaré 
Cualquier  obra  entretenida 

Y  estaré  un  rato  leyendo 
Hasta  que  el  sueño  me  rinda. 

esceríH  ix 

laHNH 

Juz.  Ya  está  todo  preparado, 
ped.  Muy  bien...  No  sé  qué  daría 
Por  dormir  toda  la  noche; 

Luís  Que  la  paséis  muy  tranquila 
Deseo. 

ped.  Quiéralo  Dios.  ( Yéndose.) 

Juz.  Por  lo  visto  ahora  se  estila 
Despedirse  á  la  francesa? 
ped.  Es  verdad.  Perdone  usía.  ( Vase.) 

escejvn  x 

DON  LUIS,  3a3]SH 

Luís  Adiós,  Juana,  buenas  noches. 

Ju z.  Que  durmáis  bien...  y  de  prisa, 
( Volviéndose.) 

Sin  que  pueda  despertarle 
Ni  un  cañón  de  artillería. 

esceNH  xi 

doNh  XNes,  'juhnh 

Juz.  Vamos  á  ver... 

(Se  disponen  d  entrar  por  la  puer 
ta  del  interior  de  la  casa.) 

Inés  ¿Se  acostaron? 

Juz.  Cuidado  que  no  nos  sientan. 

Inés  Dices  bien:  vente  allá  dentro. 

'Jwí.  Antes... 

Inés  Aún  no  estoy  resuelta. 
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3u a.  ¿Cómo  no?  Pues  hace  poco 
Me  dijistéis 

Inés  Ya  me  pesa. 

3ua.  ¿Y  por  qué? 

Inés  No,  no  me  atrevo... 

No  sabes  lo  que  recela 
Mi  corazón.  Ve  tú  y  dile... 

Jut.  Antes  de  escuchar  mi  arenga 
Toma  la  posta  y  se  va. 

¿No  es  mejor  que  se  convenza 
Por  si  mismo?  ¿que  os  escuche, 
Que  os  hable,  que  él  propio  os  vea 
Llorar? 

Inés  No  tengo  valor. 

3ua.  Quizá  lograreis  que  ceda 
A  vuestro  ruego,  ó  le  dais 
El  último  adiós  siquiera. 

Inés  jEl  últimol  ]Ay,  Juana  míal 
3fua.  Así  á  lo  menos  os  queda 
Ese  consuelo;  si  no, 

Se  marcha  antes  que  amanezca, 

Y  hasfci  la  muerte. 

Inca  ( Con  vehemencia.)  Pues  vé... 

Pero  no,  detente,  espera... 

7ua.  ¿Qué  resolvéis? 

Inéa  Que  me  dejes. 

3fu*.  ¿No  voy? 

Inés  lOhl  no, 

3ua.  Me  da  pena 

Veros  sufrir  de  ese  modo, 

Y  si  dura  mas... 

Inés  No  temas; 

(Se  sienta  con  abatimiento.) 

No  durará  este  pesar 
Tanto  como  tú  recelas... 
lTeodoro,  yo  te  lo  juro! 

Jua.  Si  en  este  instante  os  oyera. 

Sí  os  viera  tan  abatida... 

Inéa  Por  Dios,  Juana,  no  te  muevas 
De  mi  lado... 

3ua.  ¿Qué  teneis? 

Inéa  Ignoro  qué  angustia  es  ésta. 

Que  ni  aun  puedo  respirar... 

3ua.  Habladle  vos,  aunque  sea 
Un  instante,  y  que  se  vaya. 

Inéa  No,  Juana,  ya  estoy  resuelta. 
3ua.  Un  solo  instante,  no  más, 

Inéa  No  y  no 

3ua.  Mas  si  el  pobre  espera... 

Inéa  Tú  le  desengañarás. 

3ua.  Dar  ese  paso  me  cuesta 
Trabajo. 

Inéa  Pues  bien,  no  vayas. 

3ua.  Perico  estará  en  la  puerta, 

Y-él  ma^J>ien...-Sl-e&4ecídís 
Vereis  como  al  punto  entra. 

Inéa  Bueno.  Llámale. 

3ua.  El  vendrá 

Para  hacer  la  descubierta, 

Como  quedamos,  y  entonces 
Le  decís  lo  que  os  convenga. 


Inéa  ¿Y  si  se  entera  Teodoro?... 

3ua.  Ya  no  sé  cómo  os  entienda : 

Tan  pronto  queréis  hablarle, 
Como  aseguráis  que  os  pesa; 
Luego  queréis  que  yo  vaya, 
Después  que  Perico  venga... 

Inés  ]Ni  yo  me  entiendo  á  mi  mísmal 
3ua.  Pero  al  fin,  en  qué  se  queda? 

Inéa  No  lo  sé... 

3ua.  ¿Llamo  á  Perico? 

Inéa  Mira,  Juana,  haz  lo  que  quieras. 

( Vase  Juana.) 

escena  xii 

DoffH  xríée,  *ou. 

(Continúa  sentada,  mostrando 
agitación  y  abatimiento.) 

Inés...  Inés...  un  momento 
De  valor...  Ni  él  mismo  sepa 
Lo  que  le  quiero...  ¡Cruell 
Yo  sola,  afligida,  expuesta 
A  las  iras  de  mi  madre, 

Y  él  por  su  gusto  se  ausenta... 
¿Quién  sabe?...  Quizá  ha  buscado 
El  pretexto  de  la  ausencia 
Para  burlarse;  quizá 
Otro  amor...  Pero,  ¿qué pruebas 
Tengo  yo?...  ¿No  habló  á  mi  ma- 

[dre? 

¿No  le  pidióda  licencia? 

¿No  se  ofrece  á  ser  mi  esposo? 

Por  mí  el  infeliz  se  aleja, 

Por  mí  todo  lo  abandona. 

Ya  en  el  mundo  no  me  queda 
Ni  la  esperanza  de  verle... 

Pero,  Teodoro,  no  temas 
Que  tu  Inés  te  falte  nunca. 

Ni  que  olvide  sus  promesas. 

Su  amor,  su  vida,  su  alma. 

Todo  es  tuyo...  Donde  quiera 
Que  vayas,  aunque  me  olvides. 
Aunque  nunca  más  te  vea. 

No  dudes  un  solo  instante 
Que  tu  Inés  te  amó  de  veras. 

escersra  xiii 

DOtfH  XF68,  DOF  CeODORO 

peaico 

(Doña  Inés  se  levanta  sobresalta 
da,  al  oir  la  voz  de  don  Teodoro: 
—  éste  habrá  estado  en  la  puerta 
desde  el  final  de  la  escena  ante¬ 
rior:  vendrá  con  un  vestido  de 
baile,  cubierto  por  un  sobretodo . 
Perico  y  Juana  llegan  detrás ,  y 
todos  con  silencio.) 

‘Ctoá.  Inés... 
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Inés  lAhl 

Ceod.  ¿Te  vuelvo  á  ver? 

Xné»  ¿Qué  has  hecho,  Juana,  que  has 

[hecho? 

Ju%.  ¿Yo...  señora?  Si  al  abrir. 

El  mismo  se  metió  dentro. 

Xné»  Todos  me  venden...  Adiós.  (Va  á 
marcharse.) 

Ceod.  Aguarda  un  solo  momento.  (Dete¬ 
niéndola.) 
lites  No,  Teodoro. 

Ceod.  Un  solo  instante; 

Inés  Si  nos  oyen,  nos  perdemos. 

Ceod.  No  nos  oirán. 

Xné»  Compadece 

El  estado  en  que  me  veo. 

Xeod.  ¿Temes  mis  reconvenciones? 

No,  Inés:  ya  sé  lo  que  tengo 
Que  esperar  de  ti,  lo  sé. 

Xnés  Entonces... 

Ceod.  Sé  que  te  pierdo. 

Que  voy  á  ser  desgraciado, 

Que  para  siempre  me  alejo 
De  tu  vista. 

Xnés  [Para  siempre! 

Ceod.  Lo  dije,  y  no  me  arrepiento. 

Xnés  ¿Y  así  lo  dices,  ingrato? 

Ceod.  ¿Tú,  quejas?  [Tú  que  me  has  hecho 
Infeliz! 

Xnés  Yo  no,  Teodoro. 

Ceod.  Tú  que  olvidaste  tan  presto 
Tus  palabras,  tus  promesas, 

Los  mas  santos  juramentosl... 
Xnés  No  es  culpa  mía. 

Ceod.  ¿No  es  tuya? 

¿Pues  de  quién?...  Pero  ya  veo 
Tu  turbación.  ¿No  respondes? 

"  ¿No  tienes  siquiera  aliento 

Para  hablarme?...  iNo  es  tu  culpa! 
Dices  bien:  yo  que  tan  ciego 
Me  abandonó  á  mi  pasión; 

Yo  que  olvidó  por  tu  afecto 
Bienes,  fortuna,  familia, 

¿Yo  soy  quien  te  reconvengo? 

No,  Inés;  tn  tienes  razón: 

Yo,  yo  sólo  soy  quien  debo 
Reconvenirme. 

Xnés  lTeodorol 

Ceod.  Yo  que  imaginó  sincero 
Tu  cariño. 

Xnés  ¿Y  no  te  amo? 

Ceod.  1  Amarme  tú!...  Hubo  algún  tiempo 
En  que  necio  lo  creía; 

Pero  ese  mismo  recuerdo 
Me  atormenta  mas  ahora. 

Yo  tranquilo,  satisfecho 
Con  tus  promesas,  ansiaba 
Que  al  fin  llegase  el  momento 
De  verte  mia...  Lo  juras; 

Ni  un  instante  me  detengo 
En  pedir  tu  mano,  y  sufro 


Insultos  y  menosprecios... 

Pero  me  quedabas  tú, 

Ese  era  el  solo  consuelo 
De  mi  corazón.  «Me  ama, 
Pensaba,  no  hay  otro  medio 
De  unirnos  y  ella  verá 
Que  á  costa  de  un  leve  riesgo 
Somos  felices...»  Te  escribo, 
Vuelven,  pregunto...  [Qué  lejos 
Estaba  yo  de  esperarl... 

Xnés  lAy,  Teodoro!  No  lo  niego: 

Te  quiero  mas  que  á  mi  vida; 
Pero  no  con  tal  extremo. 

Que  sacrifique  á  mi  gusto 
De  una  familia  el  sosiego, 

El  tierno  amor  de  una  madre, 

Mi  inocencia,  mi  concepto, 

Mi  honor... 

Ceod.  lTu  honorl  ¿Pues,  acaso 

He  tratado  de  ofenderlo? 

¿Podrá  tu  madre  á  su  antojo 
Negar  su  consentimiento 
Para  nuestra  unión,  y  tü 
Por  un  temor  indiscreto 
Dejarás  de  ser  mi  esposa? 
jTú  por  su  capricho  necio 
Infeliz  toda  tu  vida, 

Por  no  exponerla  á  un  momento 
De  pesar,  de  que  ella  propia 
Ha  de  avergonzarse  luegol... 
lTu  familia!...  Y  por  ventura 
¿Quién  le  ha  otorgado  el  derecho 
De  esclavizarte  á  su  gusto?... 
Pregunta,  indaga  que  hicieron 
Tus  mismos  padres.  ¿Acaso 
No  nos  dieron  el  ejemplo? 
¿Callas?...  ¿Dudas?...  ¿O  presumes 
Que  seremos  los  primeros 
En  burlar  la  tiranía 
De  unos  padres  indiscretos?... 

No,  Inés  mia;  tú  me  amas. 

Tú  puedes  premiar  mí  afecto 
Con  tu  mano...  ¿Y  la  retiras? (Tra¬ 
ta  de  estrechar  sus  manos  é  Inés 
la  retira.) 

Xné»  Déjame,  vo  te  lo  ruego.  (Con  aba¬ 
timiento .) 

Ceod.  ¿Que  te  deje?... 

Xné»  Sí,  Teodoro. 

Ceod.  Adiós.  (Con  resolución.) 

Xné»  ¿Te  vas? 

Ceod.  Si,  te  dejo. 

¿No  hago  tu  gusto? 

Xné»  jDios  míol 

Ceod.  No  volveremos  á  vernos. 

Xné»  ¿Nunca,  Teodoro?... 

Ceod.  Jamás. 

Xné»  Pues...  adiós...  (Con  suma  lan¬ 
guidez) 

Ceod.  ¿Lloras? 

Xné»  No  puedo 
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Resistir  mas...  Pero...  dime: 
¿Podré  confiar  al  menos 
En  que  te  acuerdes  de  mi? 

Ceod.  Sí,  Inés:  yo  te  lo  prometo. 

Xtiea  ¿Me  escribirás? 

Ceo d.  Quizás  antes 

Acabarán  mis  tormentos: 

Ya  lo  sabrás...  Inés  mía, 

No  te  ha  de  quedar  recelo 
De  que  fuó  inmenso  mi  amor. 
Adiós. 

Xrtea  Espera  un  momento... 

Ceod.  ¿Para  qué? 

Xtiea  ¿Te  canso  ya? 

Ceod.  No,  Inés;  ¿pero  á  qué  exponernos 
Sin  fruto?  ¿A  qué  atormentarnos? 

Xnea  ¿Se  ha  convertido  tu  afecto 
En  odio?,.. 

Ceod.  ¿En  odio,  mi  vida? 

Xtiea  Pero  yo  no  lo  merezco. 

Ceod.  ¿Y  es  posible  que  te  pierda? 

Xtiea  Mi  suerte  asi  lo  ha  dispuesto. 

Ceod.  ¿No  está  en  tu  mano  vencerla? 

Xnes  No. 

Ceod.  ¿Ni  nos  queda  el  consuelo 
De  morir  juntos?...  Adiós. 

Xtiea  Aguarda...  Yo  desfallezco... 

Ceod.  Inés  mía,  hasta  la  muerte... 

( Toma  su  mano  con  expresión,  en 
ademán  de  despedirse;  doña  Inés 
se  arroja  á  sus  pies ;  y  él  procura 
sostenerla.) 

Xnea  Tuya  soy...  tuya... 

Ceod.  ¿Qué  es  ésto 

Inés? 

Xttéa  ]Ten  piedad  de  mil 

Mi  vida  misma  te  entrego; 

Mi  honor,  que  es  mas  que  mi  vi- 

[da... 

Ceod.  lEsposa  mía!...  Ya  puedo 
•  Llamarte  con  este  nombre. 

Mi  esposa,  mi  bien,  mi  dueño, 

¿Tú  arrodillarte  á  mis  pies? 

Xttéa  ¿Quieres  mas?...  Mira  cual  beso 
Tu  mano,  y  la  riega  el  llanto... 

Ceod.  lTú  humillada,  cuando  debo 
Besar  la  tierra  que  pisasl 

Xttéa  Salva  mi  honor  y  te  ofrezco 
Ser  tu  esclava,  no  tu  esposa... 

Ceod.  No  me  traspases  el  pecho 
Con  tus  sospechas. 

Xttéa  ¿Lo  juras? 

Ceod.  Te  lo  juro  por  el  cielo, 

Por  mi  vida,  por  mi  amor... 

Pero,  Inés,  no  malogremos 
Ocasión  tan  favorable... 

{Doña  Inés  muestra  abatimiento 
y  profunda  distracción  hasta  el 
fin  de  la  escena .) 

Xttéa  Dispon  de  iqi...  Ya  no  tengo 
Más  voluntad  que  la  tuya. 


Ceoa.  Juana,  Perico,  al  momento 
A  preparar  la  partida. 

{Perico  y  Juana  habrán  estado  en 
el  fondo  del  teatro,  como  hablando 
en  secreto ,  hasta  este  punto  en  que 
se  acercan.) 

Xttéa  De  mí  misma  me  avergüenzo. 
Vuélveme,  Teodoro  mío, 

Mi  inocencia... 

Ceod.  Está  á  cubierto 

Con  tu  esposo. 

per.  jY  qué  maridol 

Ceod.  Pero  no  perdamos  tiempo: 

Vamos,  Juana. 

Xu*-  ¿Saco  ropa? 

Ceod.  Ya  me  ofende  tu  silencio; 

Inés,  ¿te  arrepientes? 

Xttéa  No, 

No,  Teodoro;  pero  al  menos 
Deja  que  piense  en  mi  suerte: 

¿En  eso  acaso  te  ofendo? 

Ceod.  Me  afliges. 

Xttéa  Harto  me  pesa; 

Pero  déjame  el  consuelo 
De  llorar...  iTriste  de  mil 
Ceod.  No  llores  en  el  momento 
Más  dichoso  de  mi  vida. 

Xttéa  ¿No  abandono  cuanto  quiero 
En  el  mundo:  casa,  padres? 

Ceod.  Desecha  esos  pensamientos. 

3ua.  ¿Conque  saco  aquel  vestido?... 
Xttéa  El  que  que  quieras. 

Ceod.  Vuelve  prestb. 

esceNH  xxv 

DOfTH  Xflés,  DON  C0ODORO,  pe  RICO 

Ceod.  ¿Por  qué  tan  triste,  Inés  mía? 

Xttéa  Temprano,  temprano  empiezo 
A  temer. 

Ceod.  Pero,  ¿qué  temes? 

Quizás  antes  que  creemos, 

Aquí  estaremos  de  vuelta. 

Xttéa  Pero  icuánto  en  este  tiempo 
Va  á  sufrir  mi  pobre  madrel... 
Ceod.  ¿A  qué  viene  ese  recuerdo? 

Xttéa  ¿Dejar  de  pensar  en  ella?... 
Imposible.  ¡Este  es  el  premio 
Que  doy  á  su  amorl 
Ceod.  iDesecha 

Esas  ideas!  Si  luego 
Ella  misma  ha  de  alegrarse. 
Tendrá  en  mi  un  hijo,  no  un  yerno. 
Xttéa  Pero...  ¿y  si  no  me  perdona?... 
Ceod.  No  te  inquiete  ese  recelo, 

Inés  mía;  en  nuestros  brazos 
Muy  pronto  la  estrecharemos. 
Xttéa  i  Dios  lo  quiera!  Y  si  consigo 
Que  olvide  mi  desacierto 
Y  me  eche  su  bendición. 
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Nada  en  el  mundo  deseo. 
C«od.  ¿No  lo  has  de  lograr,  mi  vida? 
Te  ha  de  parecer  un  sueño 
Dudarlo.  Aquí  viene  Juana. 


escejsrfl  xv 

DOflPH  Ifí68,  DOrí  CeODORO, 
perneo 

{Juana  saca  un  lío  de  ropa  y  un 
vestido  de  camino  para  doña  Inés.) 
Ceod.  ¿Viene  todo? 

Ju*.  Aunque  revuelto. 

{Juana  coloca  el  lio  sobre  la  mesa , 

?'  viene  d  poner  el  vestido  d  doña 
nés,  que  se  muestra  muy  triste  y 
pensativa.) 

Ceod.  ¿Qué  tienes,  mi  bien,  qué  tienes? 
No  sabes  cuánto  padezco 
Al  verte  así. 

Xties  Yo  no  só 

Qué  triste  presentimiento... 

Ceod.  No  te  violentes:  suspira 
Con  libertad. 

Xnes  ¡Me  estremezco!... 

3ua.  Señorita,  ¿qué  os  sucede? 

Teneis  tan  pesado  el  cuerpo, 

Que  me  cuesta... 

Ceod.  Ayuda,  Inés. 

Xnea  Mira,  mira  cómo  tiemblo, 

Y  ten  compasión  de  mi! 

Ceod.  Animo,  Inés,  un  esfuerzo, 

Y  nos  salvamos, 
per.  ¡Valor! 

Xnés  ¡Ay,  Teodoro!  yo  no  acierto 
A  dar  un  paso... 

Ceod.  En  mi  brazo 

Apóyate. 

Xnea  ¿No  hay  remedio? 

.  ¿Por  fin,  Teodoro?... 

Ceod.  ¿Ahora  dudas? 

Xne»  Quizá  tú  mismo  en  secreto 
Me  estás  culpando... 

Ceod.  No,  Inés; 

¿Imaginas  que  no  aprecio 
Tu  fineza? 

Xnes  ¡Madre  mial 

¿Qué  será  de  tí  en  sabiendo 
Mi  fuga?... 

Ceod.  No  te  acongojes. 

Xnes  Quizá  en  el  primer  momento 
Me  echará  su  maldición... 

Ceod.  Desecha  vanos  recelos... 

Xnes  Voy  á  causar  su  deshonra. 

Ceod.  Por  Dios,  Inés,  no  tardemos.  {Con* 
duciéndola.) 

Jua.  Yo  alumbraré  hasta  el  portal. 

( Toma  la  luz  y  el  lio.) 

Ceod.  ¡Animo! 


Xnes  ¡Qué  desconsuelo 

Cuando  mañana  lo  sepan!... 

3u*.  Vamos  saliendo  con  tiento... 

{Juana  lleva  la  luz,  y  va  un  poco 
delante  de  doña  Inés:  ésta  camina 
hacia  la  puerta,  conducida  de  la 
mano  por  don  Teodoro :  Perico  va 
detrás.  En  este  punto  suena  un 
fuerte  campanillazo,  como  de  lla¬ 
mar  d  la  puerta  de  la  calle:  doña 
Inés  cae  desmayada  y  ¿ a  sostie¬ 
ne  Juana,  que  en  el  mismo  mo¬ 
mento  deja  caer  la  luz,  la  cual  se 
apaga.  Don  Teodoro  y  Perico 
muestran  la  turbación  que  es  na¬ 
tural.) 

Xtiea  ¡Ay  de  mí!... 

Ceod.  Inés... 

Xua.  Nos  perdimos. 

Ceod.  ¿Quién  será? 
luz.  No  só. 

Ceod.  ¿Qué  hacemos? 

per.  Tirarnos  por  un  balcón... 

Ceod.  Qué  maldito  contratiempo. 
luz.  ¡Jesús!  parece  un  cadáver... 
per.  El  diablo  mismo  la  ha  muerto, 
Para  hacer  que  nos  ahorquen... 
luz.  Señorita... 

Ceod.  Inés... 

per.  Más  recio: 

Señorita!  11 

Ceod.  Calla,  bruto, 

per.  Si  encontrara  un  agujero  (Ap.) 
Donde  agazaparme... 

{Suena  otro  campanillazo.) 
luz.  Aprieta. 

Ceod.  No  hay  que  abrir. 

per.  Ya  lo  sabemos: 

No  tengáis  cuidado, 
ped.  {Desde  su  alcoba.)  ¡Juana! 
luz.  ¿Esto  también? 
per.  ¿Es  el  viejo? 

luz.  El  mismo;  y  si  sale... 
per.  {Desde  dentro  y  es forzando  la  voz.) 

¡Juana! 

luz.  Vamos  á  llevarla  adentró. 

En  tanto  que  os  escondéis. 
Ayúdame.  (A  Perico.) 
per.  {Continúa  sin  hacer  caso.) 

Voy  corriendo... 
Pero  es  á  esconderme.  (Ap.) 

Ceod.  Aprisa, 

per.  Tengo  tan  maldito  tiento 
Para  andar  á  oscuras... 

Ceod.  Ven. 

per.  Ya  di  con  la  puerta...  bueno. 

(Ye  entra  por  la  puerta  del  cuarto 
de  don  Pedro,  creyendo  que  es  la 
que  conduce  d  las  habitaciones  in¬ 
teriores  de  la  casa.) 
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escejNTH  xvi 

DON  CeODORO,  D0pf3  XNés,  JUMJVH 

Ceod.  ¿Dónde  te  has  metido,  infame? 
3ua.  Perico,  vente  derecho 
Hacia  mi  voz. 

Ceod.  ¿No  respondes? 

(Suena  ruido  en  el  cuarto  de  don 
Pedro.) 

3ua.  Me  parece  que  allá  dentro 
Suena  ruido. 

Ceod.  ¿Qué  hago? 

lúa-  ¿Y  yo? 

Si  vos  no  acudís,  la  suelto. 

Ceod.  Sostenía. 

Jed.  (Al  salir.)  iFavorl...  tfadrones!... 
No  te  has  de  escapar,  gran  perro. 

escejNH  xvix 

DON  P6DRO,  DON  Rato,  DON  CSODORO. 
DONH  XN68,  lOHNH,  pGRXCO 

(Don  Teodoro  se  encamina  hacia 
el  lado  opuesto  d  aquel  en  que  sue¬ 
na  el  ruido,  á  tiempo  que  don 
Luis  sale  de  su  cuarto,  con  una 
luz  en  la  mano  izquierda  y  en  la 
derecha  una  espada:  doña  Inés 
sigue  desvanecida  en  los  brazos 
de  Juana:  don  Pedro  sale  con  bata 
y  gorro  de  dormir,  agarrando  á 
Perico,  que  se  desase  de  sus  ma¬ 
nos  en  aquel  momento  de  sorpre¬ 
sa.  Todos  quedan  inmóviles  y  sus¬ 
pensos  por  un  instante.) 
llnfamel...  (Yendo  d  acometer  d 
don  Teodoro.) 

iPor  Diosl 

¿Qué  hacéis? 

¿No  veis  á  vuestra  sobrina 
Y  á  estos  malvados?... 

Yo  vine... 

latía  ¿A  qué? 

Ceod.  La  hallé...  que  salía... 

Luía  lVil  seductorl  Yo  sabré 
Arrancarte  con  la  vida 
La  verdad... 

ged.  Calma,  don  Luis, 

eod.  Por  Dios... 

ped.  Juicio  y  no  consiga 

Perdernos  este  villano. 

Ceod.  Yo...  mi  honor... 

Luía  ¿Veis  su  osadía? 

Aun  se  atreve  á  hablar... 
ped.  Mirad 

Que  en  este  lance  peligra 
El  honor  de  Inés  y  el  nuestro. 
Calma,  don  Luis;  no  se  diga 


Huta 

Ceod. 

ped. 

Luía 

Ceod. 


Que  nos  falta  la  prudencia 
Cuando  nos  es  más  precisa. 

Luía  ¿Pero  ha  de  quedar  impune? 
ped.  Luego  hay  tiempo:  lo  que  insta 
Es  cuidar  de  esa  infeliz... 

(Don  Pedro  y  don  Luis  se  acercan 
d  doña  Inés:  don  Teodoro  perma¬ 
nece  d  alguna  distancia  inmóvil 
y  turbado.) 
ped.  Inés... 

Luía  Apenas  respira... 

iMalvadol  (Mirando  d  don  Teo¬ 
doro.) 

ped.  ¿Le  has  dado  agua?  (A  Juana.) 

Jua.  Yo  por  mi  me  resistía: 

Pero... 

ped.  No  pregunto  eso. 

jfua.  Y  también  la  señorita; 

Pero  ellos  instaron  tanto... 
ped.  Yo  la  sostendré:  una  silla  (A  Jua¬ 
na.) 

Y  un  vaso  de  agua...  ¿No  vas?... 
(Colocan  en  la  silla  d  doña  Inés,  y 
Juana  recoge  del  suelo  la  vela,  la 
enciende  y  se  va  dentro.) 

3fua.  ]Qué  caral...  Dios  nos  asista.  (Ap.) 

escerra  xviii 

don  peDRo,  don  naxe,  don  ceoDORo, 

DONH  XN68,  peRXCO 

Será  una  congoja. 

Sí: 

El  susto,  la  lucha  misma 
De  pasiones,  la  violencia 
Que  la  infeliz  sufriría... 
lMalvado,  ve  aquí  tu  obral  (A  don 
Teodoro). 

¿No  osas  levantar  la  vista?] 

Mira  y  complácete. 

Juicio; 

Que  no  ha  sido  poca  dicha 
Que  nos  cueste  esto  tan  solo... 

De  otro  modo,  buenos  días 
Nos  quedaban  que  llorar. 

Pero  esta  infeliz  me  inspira 
Sólo  lástima;  su  madre. 

Su  madre  es  la  que  me  indigna. 

escejMH  xix 

don  peoRo,  don  Laxa,  don  ceoDORo, 

DO NH  XN68,  P6RXC0,  30HNH 

(Juana  con  un  vaso  de  agua.) 
ped.  Tráela  aquí. 

Luís  Rociadle  el  rostro, 

ped.  Me  parece  que  suspira 
Inés... 

Ines  ]Ayl 


Luís 

ped. 

Luís 

ped. 
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P «d. 
Xn¿t 
p td. 


Inés 

ped. 

Xnáe 

ped. 


ped. 

Xn& 


pcd. 

Huís 


Xn& 

pcd. 

Ceod. 

Huís 

p*d. 


Ceod. 

ped. 


Llora  sin  miedo. 

Juana.,,  ¿quién?... 

Soy  yo,  Inesita. 
{Doña  Inés  mira  á  un  lado  y  á 
otro;  y  al  ver  á  don  Pedro  y  d  don 
Luis,  exclama.) 

I Dónde  me  escondo.  Dios  miol 
Vamos,  Inés,  no  te  aflijas: 

Ya  pasó;  no  temas  nada. 

1  Dejadme  morir! 

¿Deliras, 

Muchacha?...  Estando  á  mi  lado 
Ya  debes  estar  tranquila: 

Lo  sé  todo,  y  te  disculpo. 
iDisculparmel 

Sí,  hija  mía. 

No  merezco  yo  ese  nombre. 

¿Por  qué  no? 

Esa  bondad  misma 
Es  un  puñal  para  mí: 

Reñidme,  llamadme  indigna 
De  vuestro  amor;  insultadme... 
Decidme  lo  que  me  dicta 
Mi  corazón,  nada  mas... 

Así  veré  si  se  alivia 
Este  peso  que  me  ahoga... 

Llora,  no  temas;  suspira... 

¿No  lo  hacéis?...  Reñidme,  es  justo. 
Vereis  que  os  oigo  sumisa, 

Que  os  pido  perdón,  y  os  beso 
Los  pies.  {En  ademan  de  arrodi¬ 
llarse.) 

Levántate,  hija, 

Y  en  mis  brazos... 

Mira,  infame,  {A  don 

Teodoro.) 

Cuán  noble  y  buena  es  tu  víctima. 
{Doña  Inés  vuelve  con  sorpresa  la 
cara  y  ve  d  don  Teodoro ,  que  está 
d  alguna  distancia.) 
jEs  él!...  lOh,  Diosl  Que  se  aparte, 
Que  se  aparte  de  mi  vista: 

Os  lo  suplico... 

Aun  no  sabes 

Quien  es. 

Con  gran  injusticia 
Me  tratáis. 

¿Veis  que  insolencia? 

¿Y  pretendéis  que  reprima 
Mi  cólera? 

No  olvidemos 

Que  el  honor  de  mi  sobrina 
Pende  de  qpe  esto  se  calle. 

La  ofensa  no  es  vuestra,  es  mía, 

Y  yo  sabré... 

Si  me  oyerais... 

Sé  quién  sois,  sé  vuestra  vida. 
Vuestros  vicios,  y  la  causa 
De  vuestra  fuga...  Hija  mía. 

Da  muchas  gracias  á  Dios, 

Que  ya  en  el  borde,  te  libra 


Xn¿» 

pcd. 


Del  precipicio.. .  Si  no, 
Deshonrada,  envilecida. 
Abandonada  cual  otras. 
De  su  infame  mano  ibas 
A  recibir  tu  castigo... 
{Me  estremezco!... 


Tu  familia, 
Tus  pobres  padres,  tú,  propia 
Víctima  de  la  perfidia 
De  un  seductor... 


Xtifo  Me  juró 

Ser  mi  esposo;  con  su  firma 
Me  lo  ofreció...  Ved  su  carta. 
{Dándole  la  carta.)  No  os  engaño: 

[asi  encubría 

Su  intención;  sólo  así  pudo 
Persuadirme...  Ingrata  hija. 

No  tienes  disculpa,  no. 

Huía  No  os  aflijáis. 

Xné»  Sí;  yo  misma 

Quiero  confesar  mi  culpa; 

Llorarla  toda  mi  vida... 

Luís  Antes  debeis  consolaros, 

Y  que  este  suceso  os  sirva 
De  lección. 

ped.  iQuó  iniquidadl 

{Al  acabar  de  leer  la  carta.) 

No  he  visto  mayor  perfidia. 

Ceod.  A  los  reos  se  les  oye. 
pcd.  Hablad. 

Ceod.  Justa  es  vuestra  ira; 

Que  me  perdonéis  os  ruego 
No  por  mí,  por  mi  familia. 

Luía  No  os  fiéis  de  su  humildad. 

ped.  Dejadle. 

puía  Es  hipocresía. 

Led.  Id  con  Dios:  por  mí  os  perdono; 
Pero  salid  en  seguida 
De  Madrid... 

Ceod.  Gracias,  don  Pedro. 

Luía  Vuestra  prudencia  me  admira. 

{A  don  Pedro.) 
ped.  No  me  avergoncéis. 

{Se  dirige  hacia  Perico ,  que  es- 
tard  en  un  rincón.) 

iBribónl 

Vé,  que  de  buena  te  libras, 

Mas  si  cuentas  lo  que  has  visto... 
per.  No  diré  esta  boca  es  mía.  ( Vase.) 


escerra  xx 

DON  peDRO.  DOfí  1.0X8,  DOtf  CSODORO, 

vofm  xrtés  jmim 

ped.  {Fijando  la  atención  en  Juana.) 
También,  en  amaneciendo, 

Se  hará  una  limpia  en  la  casa. 

Vos  partid...  {A  don  Teodoro.) 
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6SC6NH  XXX 

©orí  peoao,  Dorí  taxs,  Dofte  xrtée, 
Doria  teoNctH,  ^ohnh 

{Al  salir  don  Teodoro,  encuentra 
d  doña  Leoncia,  que  viene  vestida 
de  turca ,  con  una  mascarilla  en 
la  mano ,  y  entra  con  precipita¬ 
ción.  Don  Teodoro  se  aleja.) 

Leo.  ¿Qué  es  lo  que  veo?  * 
ped.  Esto  solo  nos  faltaba. 

Leo.  ¿Estás  aquí,  picarona?  ( A  doña 
Inés.) 

"  Xnés  iMadrel... 

Leo.  No  hay  madre  que  valga. 

He  de  matarte. 

ped.  ¿Estás  loca? 

Leo.  Ya  nos  veremos  las  caras 
Después. 

ped.  Déjala,  y  no  apures 

Mi  paciencia. 

Leo.  jLa  malvada! 

ped.  Calla. 

Leo.  Y  también  esa  infame.  (A 

Juana.) 
ped.  Chito. 

Leo.  Y  el  otro  canalla 

Que  encontró  al  salir...  ¿qué  es 

[esto? 

ped.  ¿No  lo  ves?  que  nos  dió  gana 
De  ir  de  máscara  esta  noche. 

Leo.  No  me  obligues  á  que  haga 
Un  desatino... 
ped.  Cuidado, 

Que  la  paciencia  se  acaba, 

Y  te  has  de  acordar.  ¿Es  justo 
Que  siendo  tu  la  culpada, 

Nos  vengas  aquí  con  fueros? 
¿Quieres  saber  lo  que  pasa? 

Leo.  Natural  es  que  lo  sepa, 
ped.  Te  lo  diré  en  dos  palabras. 

A  esta  pobrecita  niña 
Le  tocó  por  su  desgracia 
Una  madre  vieja  y  loca; 

Se  vió  sola,  abandonada.,. 

Leo.  ¿Qué  dices? 

ped.  Amaba  á  un  hombre; 

Dió  crédito  á  sus  palabras; 

Quiso  salir  de  tu  yugo, 

Y  si  un  momento  se  tarda. 

La  pierdes  y  nos  deshonras... 
¿Quieres  más? 

Leo.  Bien  me  lo  daba 

El  corazón...  Yo  me  ahogo... 
{Echándose  sobre  una  silla.) 

Por  Dios,  un  vaso  de  agua. 

Que  me  muero... 

Inés  1  Madre  míal 

Leo.  Quítame  al  momento,  Juana, 

Este  turbante... 


ped.  |Es  chistosol  -  • 

Leo.  Aflójame  la  lazada 
Del  ceñidor... 

ped.  ¡Con  cien  años, 

Y  echárselas  de  sultana! 

Luía  Ya  eso  pasó.  Hay  que  olvidarlo, 
ped.  Cuando  dá  en  ser  mentecata 
Una  vieja,  no  se  enmienda; 

Pero  ella  allá  se  las  haya. 

Que  la  estafen,  que  la  burlen, 

A  mí  no  me  importa  nada; 

Pero  en  lo  tocante  á  Inés... 

Xnés  Yo  sola,  yo  soy  la  causa 
De  estos  disgustos. 

P*d.  No,  hija. 

Inés  Por  mí  no  hay  paz  en  la  casa: 
Por  mí  es  infeliz  mi  madre; 

Por  mí  la  reñís. 

psd.  Te  engañas; 

Es  una  loca... 

Xnés  Quisiera 

Que  de  una  vez  se  acabaran 
Tantas  penas. 

ped.  ¿De  qué  modo? 

Xtiés  Si  mis  padres... 
ped.  Vamos,  habla, 

¿Qué  quieres? 

Xnés  En  un  convento... 

Vivir...  redimir  mis  faltas, 
ped.  ¿Qué  decís,  don  Luis  á  esto? 

¿Mas  por  qué  no  alzais  la  cara 

Y  respondéis?...  lAh,  hijos  míosl 
Aún  no  pierdo  la  esperanza 

De  daros  pronto  este  nombre. 
Luís  No  sabéis  cuánto  me  agrada 
En  vuestros  labios, 
ped.  (A  doña  Inés.)  ¿Y  á  tí?... 

No  hay  que  ponerse  encarnada; 
Xnés  No  merezco  tanta  dicha, 
ped.  Tranquilízate  y  descansa 
En  mí,  que  yo  sé  muy  bien 
Que  el  tiempo  todo  lo  allana, 

Y  cuando  dos  se  han  querido... 
Pero  ¿qué  es  eso,  muchacha? 
¿Lloras? 

Xnés  Lloro  por  mi  madre... 

Si  su  cariño  me  falta, 

¿Para  qué  quiero  vivir? 

¿Estáis  conmigo  enfadada? 
{Acercándose  á  su  madre  con  tU 
midez.) 
iMadrel 

ped.  Pronto  haréis  las  paces. 

Xnés  iMadre  míal  {Abrazando  á  suma - 
dre.) 

Leo.  iHija  del  alma! 

lHijall! 

ped.  Don  Luis,  ¿qué  os  parece? 

Luís  Que  no  sé  lo  que  me  pasa 
En  este  instante, 
ped.  Id  también. 


LA  HIJA  EN  CASA... 
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Que  según  creo  os  aguarda 
Como  á  un  hijo:  ella  es  ligera; 
Pero  en  el  fondo  no  es  mala... 
Habladle. 

Huí*  iSeñoral 

(Se  acerca  y  besa  oon  respeto  la 
mano  de  doña  Leoncia .) 

Leo.  iHigol 

ped.  ¿Has  sentido  nunca,  hermana, 

Placer  como  el  que  ahora  sientes? 
Leo.  Estoy  muy  avergonzada... 
ped.  No  hay  que  hablar  ya  de  ese 

[asunto... 

Pero,  mujer,  ¿se  te  saltan 
Las  lágrimas? 

Leo.  Ven,  Inés.  ( Abraza  d  Inés.) 

Abrázame,  hija  adorada. 

Disculpa  mis  extravíos. 

Luía  Vida  nueva, 
ped.  A  las  andadas 

No  hay  que  volver.  Pero  ahora 
Vamos  á  buscar  la  cama, 

Que  pronto  va  á  amanecer. 

Leo.  Ya  verás  desde  mañana 

Como  cambio  de  costumbres. 


ped.  Quiéralo  Diosl 

Leo.  Si;  mi  casa, 

Mis  hijos,  y  nada  mas 
ped.  Si  tal  haces,  la  ganancia 
Será  para  ti.  Si  no, 

Ya  te  tengo  decretada 
La  sentencia.  (Coge  del  suelo  la 
careta  que  traía  doña  Leoncia  y 
se  la  muestra.)  ¿La  estás  viendo? 
Pues  ahora  voy  á  guardarla, 

Y  en  cuanto  se  tuerza  el  carro, 

Sin  hablarte  una  palabra, 

Te  la  enseño...  y  ya  me  entiendes. 
Leo.  No;  no  tendrás  que  enseñármela. 
He  visto  cerca  el  peligro, 

Y  ya  estoy  desengañada, 
ped.  Las  madres  tienen  la  culpa. 

De  lo  que  á  sus  hijas  pasa. 

Que  estarán  siempre  en  peligro. 

Si  quedan  abandonadas 
Mientras  que  sus  locas  madres, 
Van  á  los  bailes  de  máscaras. 
(Inés  y  Leoncia  se  abrazan.  Luis 
estrecha  la  mano  de  don  Pedro.} 

CAE  EL  TELÓN 
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10  céntimos 

1.  Cervantes:  Rinconete  y  Corta¬ 

dillo. 

2.  A,  Damas:  El  cofre  maldito. 

3.  Moliere-Moratín:  El  médico  á 

palos . 

4.  Jovellanos:  Pan  y  toros. 

5.  El  naufragio  de  la  Medusa. 

6  Entremeses  de  Cervantes. 

7.  Moratín:  La  derrota  de  los  pe¬ 
dantes. 

8  y  9.  Feijóo:  Defensa  de  la  mu¬ 
jer. 

10.  Campillo  y  Cossío:  Lo  que  hay 
de  más  y  de  menos  en  Es¬ 
paña. 


^cada  tomo. 

lt.  Goethe:  Hermán  y  Dorotea. 

12.  P.  Feijóo:  Verdadera  y  falsa 
urbanidad. 

13.  D  Ramón  de  la  Cruz:  La  casa 
de  Tócame  Roque. 

14.  El  cura  Merino. 

15.  Jovellanos:  Asturias:  Las  ro¬ 
merías  y  los  vaqueiros. 

16.  Chateaubriand:  Los  Sacra¬ 
mentos. 

17.  Antonio  de  Guevara:  Consejos 
á  los  casados. 

18.  Antonio  de  Guevara:  Daño  y 
provecho  que  hacen  los  mé¬ 
dicos. 
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10  céntimos  cada  tomo. 


1.  El  combate  del  Callao . 

2.  La  Virgen  del  Pitar  dice...  (Pri¬ 

mer  sitio  de  Zaragoza). 

3.  El  alcal  (e  de  Móstoles. 

4.  Heroísmo  aragonés.  (2.°  sitio  de 

Zaragoza). 

5.  La  batalla  de  Lepanto. 

6.  Los  somatenes  del  Bruch . 

7.  La  batalla  de  Bdilén. 

8.  María  Pita. 

9.  El  sitio  de  Gerona. 

10.  Una  derrota  gloriosa.  (Tra- 
falgar) 

11.  Batalla  de  los  Castillejos. 

12 .  ¡Que  viene  el  Drakel  (Defen¬ 


sa  de  Puerto  Rico). 

13.  ¡La  de  San  Quintín ! 

14.  El  general  Pierna  de  palo. 

15.  El  primer  guerrillero.  (El  Em 
pecinado). 

16.  Ignacio  de  Loyola. 

17.  Covadonga. 

18.  Héroes  de  Navarra . 

19.  Hernán  Cortés. 

20.  Conquista  de  Granada. 

21.  Quevedo. 

22.  El  Cid  Campeador. 

23.  Guzmán  el  Bueno. 

24.  El  descubrimiento  de  Amé - 
rica. 
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10  céntimos  cada  tomo. 


1.  El  Teléfono,  por  Carlos  Fo- 

ley. 

2.  4  aprichitos,  por  Julio  Nom- 

beta. 

3.  nres  deseos,  por  Rouma- 
nille. 

4.  La  niña  del  reloj Ito,  por  Juan 

de  Madrid. 

5.  El  milagro  de  San  Nicolás, 

por  Gabriel  Vicaire. 


6.  Una  pecadora,  por  José  de 

Roure. 

7.  Eos  dos  relojes,  por  Julio 

Nombela. 

8.  En  medicamento  maravillo¬ 

so,  por  Daniel  García. 

9.  Ea  misa  del  húsar,  por  Alfon¬ 

so  Pérez  Nieva. 

10.  Noche  terrible,  por  Juan 

Nicot. 


Estadio  sobre  la  verdadera  Religión,  por  el  M.  R.  P.  Miguel 
Berazaluce.— Un  tomo:  4  pesetas. 

El  Niño,  por  el  Dr.  Tolosa  Latoür;  6.a  edición  ilustrada.— Un  tomo  ; 
3  pesetas. 


Rigíene  y  JVIedícína 


al  alcance  de  todos 


por  el  ALiEtJO  CI1EÍ3C  ^ 


La  Generación  del  Ser  humano.  (Cómo  y  por  qué  se  nace).— 
Versión  española  del  Dr.  Carreras  y  Sanchís  —1  tomo  en  4.°  mayor 
de  464  páginas,  ilustrado  con  profusión  de  grabados.— Precio:  5  pe¬ 
setas. 

Vida  de  relación.  (Cómo  y  por  qué  se  vive).— Versión  española 
de  Ceferino  Terán  Pujol.— (Nociones  preliminares.— Los  huesos.— 
Los  músculos. — Los  nervios.— Enfermedades  de  los  órganos  de  las 
sensaciones  y  de  la  inteligencia.— Enfermedades  de  la  médula  espi¬ 
nal  y  del  sistema  nervioso  ganglionar.— Organos  de  los  sentidos.— 
Organos  de  la  voz).— 1  tomo  en  4.°  mayor  de  430  páginas,  con  nume¬ 
rosas  ilustraciones.— Precio:  5  pesetas. 

Nutrición  y  respiración.  (Cómo  se  vive  y  cómo  se  enferma).— 
Versión  española  de  C.  Terán  Pujol.— (Digestión.— Higiene  de  la  di- 

gestión.— Enfermedades  de  los  órganos  digestivos.— Respiración.— 
nfermedades  de  los  órganos  de  la  respiración). — 1  tomo  en  4.°  ma¬ 
yor  de  472  páginas,  profusamente  ilustrado.— Precio:  5  pesetas. 

Circulación  de  la  sangre.  (Cómo  se  vive  y  cómo  se  enferma). 
—Versión  española  de  C.  Terán  Pujol.— (Organos  y  mecanismo  de  la 
circulación.— Enfermedades  de  los  órganos  de  la  circulación.— Ab¬ 
sorción.— Secreciones.— Enfermedades  de  los  órganos  secretores).— 

Filosofía  fisiológica.  Nociones  de  Farmacología. — 1  tomo 

en  4.°  mayor  de  478  páginas,  ilustrado  con  numerosos  grabados.— 
Precio:  5  pesetas.  Cada  tomo  puede  adquirirse  separadamente. 


Las  obras  anunciadas  en  esta  página,  en  la  anterior  y  en  las  inte¬ 
riores  de  este  cuaderno,  se  hallan  de  venta  en  las  principales  libre¬ 
rías  y  centros  de  suscripción  de  España,  Portugal  y  América,  prin¬ 
cipalmente  en  |los  inscriptos  en  la  Asociación  de  la  librería.  En  Amé¬ 
rica  fijan  el  precio  los  señores  Corresponsales. 

Pueden  adquirirse  también  remitiendo  su  importe  al  Sr.  Adminis¬ 
trador  de  La  Ultima  Moda  — Velázquez,  42,  hotel.— Apartado  24.— 
Mafirid,  en  Libranza  del  Giro  Mútuo,  en  Letra  de  fácil  cobro,  en  me¬ 
tálico  (utilizando  un  sobre  monedero),  ó  certificando  la  carta  que  los 
contenga,  en  sellos  de  correos  ó  Libranzas  de  la  prensa. 

Añádase  al  importe  de  cada  pedido  25  céntimos  para  gastos  de  cer¬ 
tificado.  Cuando  el  pedido  pase  de  5  pesetas,  se  enviará  franco  de 
porte  3'  certificado  por  cuenta  de  la  Administración. 


«LA  ULTIMA  MODA» 


AÑO  XXII 

Es  la  revista  más  completa,  más  útil  y  en  relación  con  lo  que  cues¬ 
ta  y  reparte,  la  más  económica  de  cuantas  necesitan  las  señoras  y  se¬ 
ñoritas  para  vestirse  y  adornarse  con  elegancia,  practicar  las  labores 
femeniles  y  conocer  las  novedades  que  se  introducen  en  el  mobiliario 
y  adorno  de  las  casas. 

PÜBliLilCfi  T$ES  EDICIONES 

Edición  í  ciitf ’,<■<«.— Las  suscriptoras  de  esta  Edición  reciben  al  afio, 
además  de  los  b2  números  del  periódico,  52  pliegos  de  novela,  52  figurines 
acuarela,  52  patrones  cortados,  52  hojas  del  periódico  Labores  Femeniles,  12 
números  del  periódico  El  Tocador ,  con  los  modelos  de  peinados  de  última 
novedad,  12  números  del  periódico  Vida  Práctica,  con  numerosos  graba¬ 
dos,  entre  los  que  figuran  muebles  y  utensilios  de  casas  y  perspectivas  de 
habitaciones,  4  preciosos  eremos  de  labores  femeniles  y  2  grandes  panora¬ 
mas  de  trajes  en  colores,  uno  en  Primavera  y  otio  en  Otoño.  En  total:  52 
números  y  238  suplementos. 

Primeitt  Edición.-  Re  ciben  al  afio  las  suscriptoras  de  esta  edición:  52 
números  del  periódico,  52  pliegos  de  novela,  26  figurines  acuarela,  Apatro¬ 
nes  cortados,  52  números  del  periódico  Labores  Femeniles ,  12  del  periódico 
El  Tocador ,  y  12  del  periódico  Vida  Práctica:  52  números  y  166  suple- 
mentos. 

&egDu<la  Edición.- Reciben  al  afio  las  suscriptoras  de  esta  edición:  52 
números  del  periódico,  52  pliegos  de  novela,  52  patrones  cortados,  52 núme¬ 
ros  del  periódico  Labores  Femeniles,  12  del  periódico  El  Tocador  y  otros  12 
del  periódico  Vida  Práctica:  52  números  y  180  suplementos. 
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En  América  Jijan  el  precio  los  seilores  Corresponsales, 

» 

Se  remiten  gratis  números  de  muestra  á  quien  los  pida  á  la  Casa 
editorial  de  La  Ultima  Moda,  Velázquez,  42,  hotel.— Se  admiten*  sus¬ 
cripciones  anuales  al  Tocador  sólo:  2  pesetas;  á  Vida  práctica,  2  pese¬ 
tas  al  año  y  á  Labores  femeniles  (52  números),  5  pesetas . 
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\  *  Difundir  la  cultura,  proporcionar  á  los  aficionados  al  teatro  la  lec¬ 
tura  y  posesión  de  las  obras  dramáticas  más  célebres  de  todos  los 
países,  es  el  propósito  de  esta  publicación,  verdadera  maravilla  edito¬ 
rial*  puesto  que  cada  obra,  con  el  retrato  del  autor  ó  un  dibujo  re¬ 
presentando  una  de  las  escenas  de  la  misma,  solo  cuesta  en  la  Pe¬ 
nínsula  ;  '  &  v; 

25  CÉNTIMOS 

Bu  Portugal  60  reís  y  en  Europa,  Union  Postal,  50  céntimos 
de  franco. — En  América  fijan  el  precio  los  señores 
Corresponsales  y  Libreros. 

Todas  las  semanas  desde  1,°  de  Octubre  de  1908,  se  publica  y  re¬ 
parte  un  cuaderno  como  el  presente  con  una,  dos  ó  tres  obras  cómi¬ 
cas  ó  dramáticas;  y  puede  adquirirse  en  las  Librerías,  Centros  de 
suscripciones,  Kioscos,  estando  asimismo  encargados  de  su  expen- 
dición  los  Vendedores  de  periódicos.  También  pueden  obtenerse  por 
suscripción,  remitiendo  al  Administrador  de  la  Casa  editorial  de  La 
Ultima  Moda  el  importe  de  un  trimestre  (13  cuadernos).  Pago  anti¬ 
cipado  en  libranzas  del  Giro  Mutuo,  letras  ó  cheques.  También  puede 
enviarse  el  importe  en  sellos  de  Correos  que  no  excedan  de  una  pe¬ 
seta  ó  en  libranzas  de  la  Prensa  certificando  la  carta,  ó  en  sobres 
monederos.  La  correspondencia,  los  valores,  y  particularmente  las 
libranzas  de  la  Prensa,  se  consignarán  al  Administrador  de  La  Ul¬ 
tima  Moda,  Velázquez,  42,  hotel. 

He  aquí  la  lista,  de  las  obras  que  aparecerán  en  el  primer  trimes¬ 
tre  de  la  publicación: 

O  barbero  de  Sevilla,  comedia  de 
Bea  limar  chais. 

Treinta  años  ó  la  vida  de  un  juga¬ 
dor,  drama  de  Ducange  y  Dinaux. 

La  hija  en  casa  y  la  madre  en  las 
máscalas  f  comedia  de  Martínez 
de  la  Posa. 

Los  amantes  de  T eruel,  drama  de 
D.  luán  Eugenio  Hartzenbusch. 

El  convidado  de  piedra,  drama  de 
D.  Antonio  Zamora,  en  el  que  está 
inspirado  el  célebre  Don  Juan  Te¬ 
nor  té,  de  D.  José  Zorrilla. 

El  si  de  las  niñas,  comedia  de  don 
Leandro  Fernández  de  Moratín. 


La  redención  de  un  alma,  drama 
de  Octavio  Feuillet. 

El  Médico  á  palos,  comedia  de  Mo¬ 
liere,  y  El  cabero  burlado,  sai¬ 
nete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

El  cuarto  mandamiento,  drama  da 
D.  Julio  Nora  bola. 

Don  Francrsco  de  Quevedo,  dra¬ 
ma  de  D.  Eulogio  Florentino  Sauz. 

La  vida  es  sueno,  drama  de  D.  Pe¬ 
dro  Calderón  de  Ja  Barca. 

Cuatro  mujeres  en  una  casa,  co¬ 
media  de  Paolo  Giacometti. 

El  martirio  de  una  mujer,  drama 
de  Emilio  Girardia. 
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